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Primera Guerra Mundial 


Introducción 
La Primera Guerra Mundial (1914 - 1918) cambió la 
historia mundial. 


inguna lucha previa pudo igualar su escala de destrucción. 
Millones murieron, frecuentemente en luchas que parecían 
no tener ganadores ni perdedores, sólo muertos y heridos. 
La Gran guerra fue el primer evento bélico en el que se usó tec- 
nología moderna a gran escala. Ejércitos comunicados con radio y 
telégrafo, carros y camiones se conectaban con los trenes para mover 
soldados por todos lados. Métodos industriales en serie fabricaron 
grandes armas que podían lanzar proyectiles a más de nueve millas 
(15 kilómetros). Submarinos, aviones, dirigibles y tanques también 
hicieron su primera aparición en combate durante la guerra. Gra- 
nadas de mano y alambradas - todas usadas por primera vez como 
armas mortíferas se sumaron a estos inventos. 
La imagen más impactante de la Primera Guerra Mundial es la 
de las trincheras. Sobre los grandes campos de batalla, los enormes 
ejércitos se quedaban a la espera, incapaces para avanzar. Soldados 
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de cada bando cavaban largas trincheras. Ahi en el hūmedo y lodoso 
suelo, estaban forzados a vivir con el constante ruido de los disparos. 


Batallas por la supremacia 


En ese tiempo, la Primera Guerra Mundial fue conocida simple- 
mente como la Gran Guerra. Fue una lucha entre las grandes poten- 
cias de Europa, agrupadas en dos alianzas opuestas. 


Alianzas Primera Guerra 
1914-1915 


[7] Triple Entente 
pa Triple Alianza 
Países Neutrales 
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Por un lado estaban las Potencias Centrales dirigidas por Alema- 
nia, Austria-Hungria, Bulgaria y Turguia (gue era conocida en ese 
tiempo como el Imperio Otomano). 

Se enfrentaron a ellas las Potencias Aliadas, conducidas por Gran 
Bretaña y su Imperio, Francia, Bélgica, Rusia, Italia y Estados Unidos. 

En conjunto, más de 65 millones de soldados pelearon en la guerra. 

Estas alianzas que se realizaron en las décadas anteriores a la gue- 
rra crearon una complicada red de promesas y compromisos entre 
los países. 

Cuando Franz Ferdinand, 
el heredero al trono de Aus- 
tria-Hungría fue asesinado por 
un nacionalista serbio en junio 
de 1914, esta red de alianzas 
forzó a los líderes europeos a 
entrar al conflicto. Parecía que | 
nada detendría una guerra. En 3 
cinco semanas, el continente 
europeo había sido empujado 
a una lucha sin fin la que dura- 
ría más de cuatro años. 


El Largo camino a la victoria 


Al principio, ambos bandos pensaron que 
la lucha terminaría en la primera Navidad, 
pero la Primera Guerra Mundial se 4 
asentó como un largo y mortal X. 
conflicto. Millones de hombres 
murieron en las batallas más 
épicas, tales como las del Mar- 
ne, Ypres, el Somme y Verdún, a 
pesar de que estas batallas produje- 
ron muy pocos triunfos a ambos. Al final, la guerra se tornó en una 
lucha de fuerza y resistencia. 

Cuando Estados Unidos entró a la guerra en 1917 -su primera 


El Tanque, invento británico de la primera gue- 
rra diseñado para atravesar campos fangosos 
mientra tenia capacidad de fuego al enemigo. 
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participación en un conflicto europeo- las Potencias Aliadas ganaron 
la primera mano. La guerra empezó a volverse a su favor, y poco 
más de un año después, las Potencias Centrales estuvieron forzadas 
a rendirse. Cuando finalmente el conflicto terminó, nadie podía estar 
seguro de cuántas personas murieron, pero los historiadores esti- 
man que más de 10 millones de hombres perdieron sus vidas en los 
campos de batalla y otros 20 millones quedaron heridos. Después de 
que esto terminó, líderes mun- 
diales trataron de describir la 
Primera Guerra Mundial como 
"la guerra para terminar todas 
las guerras". 

Pocos años después, sabrían 
que otro conflicto reclamará 
incluso más vidas que éste, dos 
décadas después. 


El Kaiser alemán Guillermo II de Alemania, 
con su primo el Zar Nicolás de Rusia antes de 
la declaración de guerra. 


¿Cómo aprendemos? 


Al estudiar la historia, podemos aprender acerca de 
los acontecimientos del pasado. 

Si, por ejemplo, nosotros necesitamos encontrar algo 
sobre Alejandro Magno o de la derrota de Napoleón 
en Waterloo, podemos hallar muchos libros y artículos 
acerca de estos temas, que pueden decirnos cuándo 
y cómo tuvieron lugar esos eventos, así como quiénes 
fueron sus personajes principales. Frecuentemente 
explican por qué han ocurrido las cosas al proporcio- 
nar los antecedentes de los eventos, y también des- 
criben cómo los sucesos por sí mismos cambiaron el 
curso de la historia. 


A pesar de que estos trabajos son útiles e informativos, frecuente- 
mente son escritos muchos años, algunas veces muchos siglos- des- 
pués de sucesos que describe. Como cualquier historia que se cuenta 
una y otra vez, las variaciones pueden distorsionar los informes. Tal 
actitud puede afectar la forma en la que una historia es contada, de- 
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bido a que el ilustrador quiere presentar los hechos como le hubiera 
gustado que ocurrieran. 


Construyendo nuestro pensamiento 


Sabemos que las fuentes primarias no están libres de inclinacio- 
nes, y eso es cierto para algunas de las fuentes que encontrarás en 
este texto. Diarios personales e informes dicen la verdad, pero sólo 
hasta donde el escritor la sabe. Los informes de los diarios de Galli- 
po y la rebelión irlandesa fueron escritos por gente ordinaria que no 
tomó parte en la planeación de la Primera Guerra Mundial. Otros 
informes, escritos por testigos oculares, eran con la intención de im- 
pulsar a su país a la victoria. 

El informe del Barón Rojo de sus triunfos de vuelos y el informe 
de un reportero de Estados Unidos acerca de la lucha en Europa son 
ejemplos de tal propaganda. Al reconocer las deficiencias de tales 
fuentes primarias, podemos juzgarlas y usarlas prudentemente para 
unir las piezas del complicado relato que es esta guerra. 

La noticia del inicio de la gran guerra produjo conmoción a lo 
largo de Europa y todo el mundo. 


Bloques e incertidumbre 


A finales del siglo IX a principios del xx, Europa llegó a estar ten- 
sa y vigilante. Un creciente sentido de nacionalismo llevó a cada país 
a tratar de ganar mayor poder frecuentemente a expensas de otras 
naciones. Los países europeos competían por las colonias, especial- 
mente en lugares que eran ricos en materias primas que eran muy 
importantes para la industria. 

Había una atmósfera de desconfianza, y muchas naciones euro- 
peas comenzaron a gastar mucho dinero para conformar sus ejér- 
citos y sus armadas. Debido a este sentido de desconfianza y de 
expansión prebélica en curso, las naciones buscaron alianzas con 
otras potencias. Usualmente, argumentaban que las alianzas eran 
una forma de defenderse ellos mismos, pero estas naciones euro- 
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peas estaban realmente sembrando para cosechar la guerra con una 
serie de promesas para pelear. 


Gradualmente, estas alianzas arrastraron a más y más países, 
hasta que hubo dos bloques militares hostiles: La Triple Alian- 
za (Alemania, Austria-Hungría e Italia) y la Triple Entente (Gran 
Bretaña, Francia y Rusia). 


Los cambios dentro de estas alianzas, cuando los países cambia- 
ban de lado se percibían nuevos peligros cerca de casa; se sumaban 
a la creciente sensación de incertidumbre. 

Los bloques crearon incertidumbre y sospecha que llevaron a dos 
grandes bandos previos a la gran guerra. 


Como se crea un bloque de países 


ALIANZAS MILITARES 
EN 1914 


[E] Potencias Centrales 
[A] entente-corciate 


[E] Aiados de Rusia 


——> Minorías nacionales 


Muchos de los acuerdos hechos entre gobiernos europeos eran 
secretos; sin embargo, enredaron a los países envolviéndolos en 
complicadas promesas. Este es un extracto del Convenio de la Alian- 
za militar Franco-Rusa, firmado el 18 de agosto de 1892, pero no se 
hizo público hasta 1918. 
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Francia y Rusia, siendo movidas por un deseo común para preser- 
var la paz, han acordado las siguientes disposiciones: 


1. 


Si Francia es atacada por Alemania, o por Italia respaldada por 
Alemania, Rusia emplea todas sus fuerzas disponibles para ata- 
car a Alemania. Si Rusia es atacada por Alemania, o por Austria 
apoyada por Alemania, Francia emplea todas sus fuerzas dis- 
ponibles para atacar a Alemania. 


. En caso de que las fuerzas de la Triple Alianza, o de cualquier 


otra de las potencias pertenecientes a ésta, deban ser moviliza- 
das, Francia y Rusia movilizarán inmediata y simultáneamente 
todo el conjunto de sus fuerzas, y las transportarán lo más lejos 
posible hacia sus fronteras. 


. Las fuerzas disponibles para ser empleadas contra Alemania 


serán, por parte de Francia de 1 300 000 hombres; por parte 
de Rusia, 700 000 u 800 000 hombres. Estas fuerzas se reclu- 
taron en su totalidad con tal velocidad que Alemania tendrá 
que pelear simultáneamente en el este y en el oeste. 


„ El personal general de los ejércitos de los dos países cooperará 


uno con el otro todo el tiempo para llevar a cabo las medidas 
mencionadas arriba. 


. Francia y Rusia no concertaron la paz (firmar un acuerdo) por 


separado. 


. El presente convenio tendrá la misma duración (extensión) 


que la triple alianza. 


Inicio del conflicto 


Austria-Hungría, miembro de la Triple Alianza, controlaba un im- 
perio que se extendía a lo largo de gran parte de Europa Central. 
Muchos de los países más pequeños dentro de este imperio querían 
ser independientes, o unirse a países vecinos independientes. 

Serbia, que ocupaba una importante posición en las montañas de 
los Balcanes del este de Europa, era uno de esos países independien- 
tes. Muchos serbios también vivían en Bosnia-Herzegovina, que era 
parte del imperio Austrohúngaro. 
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Nacionalistas serbios formaron una sociedad secreta, conocida 
como la Mano Negra, para ayudar a los serbios de Bosnia a unirse a 
Serbia. Creían que Serbia se fortalecería y el imperio se debilitaría si 
ellos desencadenaban un conflicto en la región. 

Austria-Hungría estaba ansiosa por mantener el control en la re- 
gión de los Balcanes, porque temía que su gran rival Rusia ganara 
influencia ahí si Serbia llegaba a ser más fuerte. Las tensiones crecían 
en Serbia, pero el gobierno de Aus- 
tria-Hungría permanecía firme. 

A finales de junio de 1914, el 
archiduque Francisco Fernando, 
heredero de los tronos de Austria y 
Hungría, visitó Sarajevo, la capital 
de Bosnia-Herzegovina, Miembros 
de la Mano Negra se enteraron de su 
viaje y planearon matarlo. Gavrilo 
Princip un nacionalista serbio, ase- 


sinó al archiduque y a su esposa el El Archiduque Francisco Fernando y su esposa 

2 8 d : i d 1 9 1 4 Sofia momentos ames qe viajar por i 

e junio de . onde serían asesina OS. 
mua i EEE 


Informe de Berijove Jevtic del 28 de junio de 1914 


Berijove Jevtic fue un miembro de la Mano Negra que ayudó a 
planear el asesinato del archiduque Francisco Fernando. Su informe 
es impreciso en muchas formas; no tenemos evidencia, por ejemplo, 
de que la Archiduquesa Sofía estuviera embarazada pero da una idea 
de la tensa atmósfera de ese día. 

Cuando el carro de Francisco Fernando pasó, Gabrinovic, (Un 
conspirador), arrojó su granada, está golpeo el costado del carro, 
pero Francisco Fernando tuvo la precaución de hacerse hacia atrás 
y resultó ileso. Varios de los oficiales encargados de su seguridad 
resultaron heridos, los carros se dirigieron hacia el ayuntamiento y el 
resto de los conspiradores no interfirieron con ellos. 

Después de la recuperación en el ayuntamiento, el general Potio- 
rek, comandante austriaco, suplico a Francisco Fernando que dejara 
la ciudad pues esta estaba en efervescencia por la rebelión. 
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El archiduque fue persuadido para que condujera por el camino 
más corto y saliera de la ciudad lo más pronto posible. 

La carretera tenia la forma de una letra “V” con una cerrada vuelta 
en el puente sobre el río Miljacka, el carro de Francisco Fernando iba 
lo suficientemente rápido hasta que llego a este punto, pero aquí es- 
tuvo forzado a reducir la velocidad para poder tomar la curva, aquí 
Princip Cel otro conspirador) había tomado su posición. 

Cuando el carro iba hacia él, se dirigió a la curva, saco su pistola 
automática de su chaqueta, y tiró dos disparos; el primero le dio a 
la esposa del archiduque, la archiduquesa Sofía, ella era una futura 
madre. Murió instantáneamente. 

La segunda bala le dio al archiduque cerca del corazón . El emi- 
tió solo una palabra “Sofia”, una llamada a su aquejada esposa. 
Después su cabeza se inclinó hacia atrás y se desplomó. Murió casi 
instantáneamente. 


Conflicto bélico en toda Europa 


Mucha gente ha considerado el asesinato del archiduque Fran- 
cisco Fernando como los primeros disparos de la Primera Guerra 
Mundial. Austria- Hungría culpó a Serbia y mandó tropas. Durante 
todo julio de 1914, hubo desesperados intentos para evitar que el 
conflicto se extendiera, pero las viejas promesas de muchos años se 
interpusieron en el camino. Rusia prometió defender a Serbia contra 
Austria-Hungría y Alemania. Ésta le declaró el primero de agosto la 
guerra a Rusia; y el tres de agosto a Francia. 

Las tropas alemanas fueron enviadas al Oeste, a través de la neu- 
tral Bélgica, hacia Francia. La invasión de Bélgica llevó a Gran Breta- 
ña al declararle la guerra a Alemania. 

Pronto, otros países se unieron tanto a las Potencias Centrales 
(Alemania, Austria-Hungría y sus aliados) como a las Potencias Alia- 
das (Gran Bretaña, Francia y susaliados). La verdadera contienda 
empezó en los tres principales frentes europeos: el del Oeste, o frente 
franco-belga; el del Este, o frente ruso; y el del s u r, o frente serbio. 

Con millones de tropas presionadas al servicio, Europa estaba 
cerca de ver su más grande guerra hasta entonces. Nadie podía de- 
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cir lo gue resultaria, pero para mu- 
cha gente, la verdadera guerra llegó 
como un alivio después de años de 
tensa espera. Ahora canalizarían su 
energía hacia algo productivo, inclu- 
so si esto significaba poner en riesgo 
sus vidas. 

Por toda Bretaña se colocaron 
panfletos de reclutamiento para 
llamar a los hombres a unirse a las 
fuerzas armadas. 


“Había una multitud afuera de la oficina del periódico. 

Cada pocos minutos una frase momentánea escrita de prisa con 
carboncillo aparecía en la ventana: “Inglaterra abandona las nego- 
ciaciones de paz”. Alemania invade Bélgica. Movilización que pro- 
gresa con gran entusiasmo” y a las 7:50 pm “Alemania declara la 
guerra a Rusia” 

Después la multitud empezó a separarse y a encaminarse a una di- 
rección la Nevsky Prospect (una avenida). Yo oi que la frase “Embajada 
alemana” era repetida varias veces. Camine lentamente por ahí. 

La multitud estaba presionando, esperando que algo pasara. Yo 
estaba viendo a un joven oficial naval ruso que era manteado por un 
grupo muy patriota cuando el constante martilleo de hachas de metal 
me hizo voltear hacia el techo de la embajada alemana, la que estaba 
decorada de enormes figuras de guerreros alemanes sobrealimenta- 
dos con hinchados caballos. 

Varios hombres estaban martillando en los pies de los teutones. 
Los primeros golpes provocaron que la multitud se pusiera frenética; 
las heroicas figuras fueron agujereadas.” 


Srgei N Kurnakov describe el ambiente en Rusia: 

El reportero Sergei estaba en la capital de Rusia, San Petes- 
burgo, cuando supo de la guerra había sido declarada el 1 de 
agosto de 1914. Aquí describe la exaltación de los rusos y su 
humor anti alemán. 


kNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


WNobis Pacem' 


Una errónea expectativa de duración guerra. 


Gran Bretaña había combatido una guerra por el 
control de Sudáfrica al final del siglo IX, así que sus 
tropas tenían experiencia combatiendo con armas ed a 
más modernas y poderosas. Muchos soldados esta- = ejērcitos suspenden el combate 
ban ansiosos de poner su experiencia en práctica. para celebrar juntos la Navidad. 
Pensaban que los británicos, una vez que estuvie- 
ran en Francia, arrastrarían hacia atrás a los alemanes. 
La prensa hizo eco de esta visión patriótica, exhortan- 
do a los hombres jóvenes a enlistarse en las fuerzas 
armadas. 


La población británica creía que la guerra terminaría 
para Navidad. 


Encendidos por estas palabras, muchos jóvenes se enlistan, incre- 
mentando el número de las fuerzas británicas en cientos de miles. 
Había un humor de entusiasmo y confianza cuando los primeros 
soldados británicos, parte de la Fuerza Expedicionaria Británica, 
arribaron a Francia el 12 de agosto de 1914. 

Algunos reporteros querían reflejar esta confianza, sin importar lo 
que realmente habían visto. Otros creyeron que era importante infor- 
mar la verdad como la vieron, que la guerra sería prolongada y que 
costaría la vida de millones de jóvenes soldados. Esta consideración 
metió en problemas a algunos reporteros con las autoridades militares. 


Informe de Philip Gibbs: 

En los primeros meses, el ministerio de guerra británico, bajo 
el control de Lord Horatio Herbert Kitchner, trato de prevenir 
a los periodistas en Francia de mandar reportes a Inglaterra. 
El reportero británico Philip Gibbs escribió el informe a conti- 
nuación, fue arrestado en Le Havre en su camino de regreso 
al Frente Oeste. 
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“La experiencia en Sudáfrica a Lord Kitchner le valió el nombra- 
miento de secretario de guerra británico en 1914. 

Durante los primeros meses de la guerra en 1914, hubo un conflic- 
to de opinión entre el Ministerio de Guerra y el Ministerio de Asuntos 
exteriores con respecto a las noticias del frente. 

El ministerio de guerra quería censurar todo, a pesar de los co- 
municados oficiales, y de algunos artículos inofensivos de un oficial 
testigo ocular (Ernest Switon). Un amigo del ministerio de guerra 
me advirtió que yo estaba en los libros negros de Kitchner, y que 
había órdenes para mi arresto tan pronto como me apareciera en 
Francia. 

Todo estaba bien hasta que llegó al puerto de Le Havre. Tres ofi- 
ciales con el rango de tenientes, que más tarde supe que eran hombres 
de Scotland yard, subieron a bordo y pidieron ver mis documentos, 
los que ellos me quitaron. Fui arrestado y detenido en la presencia del 
general Bruce Williams al mando de la base de Le Havre. 

Él me puso bajo arresto domiciliario y me prohibió toda comunica- 
ción con la Fleet Street o con mi familia. Eventualmente tuve éxito de 
mandarle una carta a mi jefe, explicándole mi situación. Él tomó ac- 
ción al instante y, por la influencia de Lord Tyrel del ministerio de asun- 
tos exteriores, fui liberado y autorizado para regresar a Inglaterra. 

El juego era así, pensé. Yo había comentado cada crimen en contra 
de las órdenes del Ministerio de guerra. Yo debería ser eliminado como 
un corresponsal de guerra. Así lo creí, pero en la primera parte de 1915 
fui señalado como uno de los 5 hombres acreditados como corresponsa- 
les oficiales de guerra con los ejércitos británicos en campo.” 


Las multitudes se reunían en Fleet Street, Londres donde estaban 
los periódicos británicos; ansiosos de noticias sobre la guerra. 

El Frente alemán pronto llegó a ser claro que la guerra no termi- 
naría en Navidad. La Fuerza Expedicionaria Británica arribó al con- 
tinente entre mediados y finales de agosto de 1914, pronto se dieron 
cuenta de que los alemanes estaban bien armados y confiados. De 
hecho, los alemanes estaban convencidos de que la guerra terminaría 
para Navidad, y que ellos serían los únicos que celebrarían la victo- 
ria. Además, los alemanes tenían una gran ventaja, un plan de ataque 
conocido como Plan Schlieffen. 
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Los franceses estaban preparados para un ataque alemán al cons- 
truir una serie de fortalezas a lo largo de la frontera franco-alema- 
na. Pero, siguiendo el Plan 
Schlieffen, los alemanes 
eludieron estas fortalezas 
de la dura defensa francesa. 
Sorprendieron a los fran- 
ceses girando al norte de 
Alemania, después hacia el 
oeste a través de Luxembur- ORRAINE 
go y Bélgica, y hacia el sur a 
Francia. Planeaban derrocar 
a los franceses antes de que 
los rusos pudieran tomar 
parte en la guerra. Fue imposible para los franceses y para sus alia- 
dos británicos detener el plan Schlieffen en sus trayectorias. 

Con el plan Schlieffen, Alemania abolió las defensas francesas y 
avanzó a través de Bélgica. 


GERMANY 


BOURG 


Metz 


La experiencia de Frederic Coleman: 

Frederic Coleman sirvió en la Fuerza Expedicionaria Británica 
y estaba situado en Messines en el suroeste de Bélgica cuan- 
do los alemanes avanzaron a finales de 1914. Aquí, él descri- 
be como esperaban a los alemanes para atacar. 


“El humo estaba peleando por una vía hacia las fortalezas del ca- 
nal, y por los siguientes tres días nosotros no tuvimos idea, de nuestro 
frente, salvo mantener la línea contra su amenazante ataque violen- 
to. Para el dia 30 el combate se extendió hacia Menessines. Por 72 
horas, desde el estallido de esa tormenta de furia loca, nosotros perdi- 
mos todo pensamiento de operaciones sobre otros campos de batalla. 

Cada hora trajo carnicería y muerte; cada minuto estaba lleno 
de acción. Messines llegó a ser una trampa de muerte. Yo llegué a 
acostumbrarme rápidamente al calor de piezas de proyectil que 
caían dentro de cierto alcance, y a las negras y punzantes nubes de 
proyectiles amontonándose sobre y alrededor de mi por la explosión 
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cercana de un Black Maria. Experiencias que un poco tiempo después 
considera como escapes estrechos son ridiculamente abundantes en 
un sitio continuamente bombardeado. Yo pude haber escapado rá- 
pidamente rodeando una esquina hacia un portal conocido como un 
refugio, y salir intacto, pero una hora y media antes, esta quedó obs- 
truida con escombros de caótica masa de madera y yeso, ya que un 
disparo de obús había reducido el interior de la morada. 

La inutilidad de apresurarse o rezagarse se demuestra en cientos 
de veces cada dia. Un poder mucho más fuerte que la simple artillería 
humana y las máquinas de sus invenciones guiando proyectiles. “Es 
solo como dejarle esto a Él (Dios).” 


El papel de las Trincheras 


A lo largo del Frente del Oeste , los alemanes estuvieron muy 
cerca del triunfo con su plan para derrotar a Francia y para forzar a 
los británicos a acordar los términos para la paz. Estuvieron cerca de 
capturar París y combatieron duro a los franceses cerca de la fronte- 
ra de Bélgica. Fue sólo una semana después del intenso combate, a 
principios de septiembre de 1914, cuando los aliados fueron capaces 
de parar el avance alemán. 

Este conflicto, conocido como la Batalla del Marne marcó el co- 
mienzo de varios años de guerra a lo largo de todo el Frente del 
Oeste. Debido a la contención de los franceses y los británicos, los 
alemanes excavaron largas trincheras para defender sus posiciones. 


kíNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


*Nobis Pacem' 


Los aliados cavaron sus propias trincheras, frecuentemente sólo a 
unos cuantos pies de las líneas alemanas. Ninguno de los dos lados 
podía avanzar rápidamente, así que ambos se concentraron en no ce- 
der ningún terreno. Se estableció el patrón de combate por el cual se 
recuerda la Primera Guerra Mundial. Por los próximos cuatro años, 
millones de soldados pelearían en este lodoso y terrible estancamien- 
to. Las terribles batallas del Frente del Oeste, incluyendo Ypres y la 
del Somme, fueron todas ejecutadas como guerra de trinchera. 

Estos soldados recogen heridos y cadáveres de una trinchera 
francesa donde pasaban meses entre fango y ratas defendiendo 
pequeñas áreas de tierra. 


Diario del soldado razo Donald Froser: 

Froser sirvió en la Fuerza Expedicionaria Canadiense durante la 
Primera Guerra Mundial. En este extracto de su diario, describe 
su primera experiencia en las trincheras. Los soldados daban 
sobrenombres a las marcas en la tierra en estos cuarteles. 


Septiembre de 1915 

Nuestra resistencia estaba empezando a tener unos problemas. 
Teníamos que descansar frecuentemente, pero no por largo tiempo. 
El cuerno de vaca muerta fue pasado y en el sombrero de castor en- 
tramos a los restos de un cinturón de bosque. 

Las balas estaban pegando en los árboles. El punto Fuerte II pron- 
to fue pasado. De aquí la trinchera empezaba a tocar la base de la 
cumbre Wytschaete. A nuestra derecha, la línea de apoyo se bifurca. 
Ciento cincuenta yardas (157 m), nos enfilamos dentro de una trin- 
chera, cerca de un par de cruces que marcaban las tumbas de antiguos 
ocupantes. Ahora nosotros estábamos solo a unos cientos de yardas del 
enemigo, así que nos movimos silenciosamente. Hay un perfecto silbido 
de balas sobre la cabeza, y un zumbido peculiar de las que rebotan. 
Nuestros propios hombres están disparando de regreso y cada tramo 
daba en adelante un “crack, crack”. Es la costumbre de que tan pronto 
como oscureciera en ambos lados se mantuviera un fuego más o me- 
nos constante en cada una de las trincheras, para continuar tocándose 
unos a otros y también mantener patrullas en la tierra de nadie. 

Esto también demostraba que uno estaba despierto y que no ha- 
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bía la misma oportunidad de ser atacado por sorpresa. La tendencia 
cuando se pelea en la oscuridad, es disparar alto, con la intención de 
que la mayoría de las balas pasen por arriba de las trincheras, tal vez 
para encontrar una víctima 2,000 yardas (1829 m) atrás, muchos 
hombres eran asesinados de este modo. 


Un Vistazo al frente Este 


Aunque el combate más destructivo de la Primera Guerra Mun- 
dial tuvo lugar a lo largo del Frente del Oeste (Bélgica y Francia), 
Europa Central y del Este también fueron testigos de varios comba- 
tes terribles. Después de todo, la guerra por sí misma surgió cuando 
Austria-Hungría decidió aplastar el movimiento de Serbia para llegar 
a ser más poderosa. 

Italia, que había permanecido neutral por un año, se unió a las 
Potencias Aliadas en 1915, por ese mismo año Turquía (entonces 
conocida como el Imperio Otomano) entró a la guerra del lado de 
las Potencias Centrales. 

El escenario estaba puesto para una feroz pelea por el control de 
la región de los Balcanes, Europa Central y el este del Mediterráneo. 
Rusia fue un aliado clave a lo largo de este Frente del Este. Su enor- 
me ejército penetró en territorio austriaco y húngaro, pero sus tropas 
fueron mal abastecidas e incapaces de mantener sus ganancias. Sin 
embargo, los problemas no fueron sólo por el lado de Rusia. Austria 
-Hungría contaba con tropas de muchas pequeñas naciones que for- 
maban su imperio. Muchos de estos soldados no tenían una lealtad 
real a Austria-Hungría, o hacia las tropas de sus seguidores de otras 
naciones. El resultado final fue confusión y caos entre la matanza. 


Informe de Bernar Pares: 

La ciudad fortificada de Przemysl, en el este de Hungría, fue 
uno de los lugares más defendidos en Europa. Bernar informa 
de la captura de Przemysl por los rusos el 22 de marzo de 
1915, muestra cómo la rivalidad entre sus defensores condu- 
jo a su caída. 
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Dos potencias centrales estaban en el frente del Este contra una 
potencia Aliada. 

Incluso unos días antes la gente muy bien informada no tenía idea 
de que el final se acercaba rápidamente. La ciudad era una fortaleza 
de primera clase, cuyo desarrollo había sido un proyecto de especial 
interés para el difunto archiduque Francisco Fernando. Era gene- 
ralmente conocido de Przemysl estaba guarnecida por aproximada- 
mente 50,0000 hombres. Se dijo que los suministros serían suficientes 
para un sitio de 3 años. 

El círculo de los fuertes estaba demasiado extendido como para 
realizar operaciones fáciles para cualquiera sin la gran fuerza blo- 
queadora, y el aeródromo, el cual estaba bien cubierto, daba comuni- 
cación con el mundo exterior. 

En semanas anteriores la fortaleza había sostenido una terrible ba- 
talla, la más grande que cualquier otra experimentada por la artillería 
austriaca en otra parte. Miles de proyectiles producían decenas de he- 
ridos y parecía que los austriacos no tenían otro propósito que liberarse 
de sus municiones. Ahora siguieron extraordinarias escenas. Se vio a 
soldados austriacos peleando entre ellos, mientras los rusos miraban. 
Entre el caos apareció un pequeño grupo de oficiales del estado mayor, 
casualmente con una bandera blanca, y anunciando su rendición. 


La sorpresa más grande de todas fue el tamaño de la guarnición, 
que no ascendía a 50,0000 si no a 120,000 las tropas, a pesar de ser 
todos húngaros, eran de varias nacionalidades austriacas, y hay bue- 
nas razones para pensar que las condiciones de defensa condujeron 
a enemistades, peleas y al final, a franca desobediencia de órdenes. 


Gallipoli 


En abril de 1915, los alia- 
dos lanzaron un ataque so- 
bre la península de Gallipoli | 
la cual protegía el estrecho + 
pasaje de agua que conducía 
hacia Estambul y al Mar Ne- 
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gro. La intención de este ataque fue dañar las defensas turcas y abrir 
una ruta de abastecimiento para Rusia, que era uno de los aliados. En 
su lugar, una combinación de Aliados de poco liderazgo y una dura 
defensa turca tornaron la acción en una larga y mortal contienda. 

Por una parte, en agosto de 1915, unos 4.000 soldados aliados mu- 
rieron mientras trataban de ganar sólo 1312 pies (400 metros) de te- 
rreno . Muchos de los soldados aliados eran parte de cuerpos armados 
australiano-neozelandeses (ANZAC), los cuales lucharon al lado de los 
británicos. Ambos lados sufrieron terribles bajas, hasta el momento 
en el que los aliados se retiraron en enero de 1916, aproximadamente 
250 000 sólo por el lado de los aliados. A pesar del feroz combate, la 
batalla de Gallipoli terminó con una victoria no clara para ninguno 
de los lados. Sin embargo, esto debilita a los turcos y abre la vía para 
futuros éxitos de los británicos en la región este del mediterráneo. 

En el desembarco en estas estrechas costas, muchos hombres alia- 
dos fueron asesinados a tiros por los enemigos encaramados en las 
partes altas. 


Informe del cabo interino Samuel Weingott: 

El cabo Weingott de Australia fue parte de la fuerza de la ANZAC 
que peleó en Gallipili en 1915 y 1916. Estas son las últimas 
anotaciones en su diario; murió en acciín el 5 de junio de 1915. 


Domingo 23 de mayo de 1915 

Trabajando dia y noche me siento muy fatigado. Escape 
por un pelo de ser herido en la cabeza, pero la bala pegó 
en un costal de arena que estaba frente a mi . Los turcos 
estaban bastante tranquilos. 


Lunes 24 de mayo 

Se concedió un armisticio de 7 horas para enterrar a los 
muertos. 400 turcos muertos se encontraban enfrente de 
las primeras líneas del batallón. Tambien 185 rifles . Llovió 
durante todo el dia, se encontraron 85 turcos muertos en 
una trinchera. 
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Martes 25 de mayo 

Submarino austriaco hunde al Triunfo ( 11,000 toneladas) 
en dieciséis minutos, a la vista de las tropas australianas. 
785 almas a bordo. 150 ahogados. Yo lei el servicio fune- 
ral. Submarino capturado durante la noche. El enemigo 
bastante callado. 


Miércoles 26 de mayo 

Llegaron refuerzos, trabajando aun de dia y de noche, 
estando por lo menos 5 días sin un descanso. Un avión 
dejó caer dos bombas en las trincheras del enemigo a 30 
yardas de nosotros. El enemigo nos mantenía muy ocupa- 
dos, los francotiradores trabajaban bien. 


Sábado 29 de mayo 

Tremendo bombardeo de las armas del enemigo comen- 
zó a las 3 am. Ellos disparan a blancos, haciendo gran 
daño a nuestras trincheras. Un disparo estalló en mi cara y 
aunque no me hirió, estuve noqueado varios minutos. Mi 
rifle se retorció y quedó irreconocible. 


Jueves 3 de junio 

Un buque de guerra dispara incesantemente a transporta- 
dores turcos cargados con municiones y productos ali- 
menticios de Constantinopla y los volaron en pedazos. 

Se reportó que seiscientas mulas habían sido asesinadas. 
El enemigo bastante tranquilo debido supuestamente a 
escasez de municiones. 


Por el Aire se libraron grandes batallas 


El aeroplano había sido inventado un poco más de una déca- 
da antes del inicio de la Primera Guerra Mundial. En 1914 pocas 
personas habían visto un avión, menos aún volado en uno. Los 
líderes militares de ambos bandos pronto encontraron la mane- 
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ra de poner el nuevo invento 
en uso. Emplearon los aviones 
para reconocimiento, para lle- 
var mensajes urgentes e incluso 
para bombardeos sorpresivos. 
Nada capturó la imagina- 
ción pública tanto como las 
batallas aéreas, o "dog fights" , 
entre peleadores de aeronaves conocidos como 
"exploradores". 

Los osados pilotos que combatían unos contra otros 
en los cielos eran héroes populares. Los periódicos les 
daban la nota de la "muerte" de cada piloto, y los pi- 
lotos de combate más exitosos eran tratados como 
se trata hoy a las estrellas de pop. 

Cada país tenía sus héroes especiales, pero pocos 
pilotos de combate ganaron tanto respeto como Manfred 
von Richthofen de Alemania. Lo apodaban el "Barón Rojo" porque 
pintó su avión de color rojo brillante para burlarse del enemigo. 
Derribó 80 aeronaves de los aliados en tres años. En 1916, el Barón 
Rojo fue derribado y muerto en Francia. 


El Barón Rojo, informe de su éxito: 

El «Barón Rojo» escribió acerca de sus triunfos para impulsar 
la moral alemana. A continuación, describe su primera victo- 
ria, un avión británico derribado en septiembre de 1915. 


Lentamente nos acercamos al hostil escuadrón. No podía escapar 
de nosotros, lo habíamos interceptado, estábamos entre el frente y los 
oponentes. Si ellos hubieran querido regresar , tendrían que pasarnos, 
contamos las hostiles máquinas; eran 7 en número y nosotros sólo 5. 
Todos los cargueros ingleses de dos plazas volaban con bombas. 

En pocos segundos la danza comenzaría. El inglés más cercano a 
mi viajaba en un gran avión pintado de colores obscuros. No distin- 
guía de lejos, pero afine mi puntería y dispare. El abrió fuego y yo 
también, y ambos fallamos nuestra puntería, una lucha comenzó y 
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un gran punto para mi era conseguir la reta- 
guardia del piloto, porque yo podía dispa- 
rar solo hacia adelante con mi arma. 
El estaba colocado en diferentes 
posiciones debido a que su máquina 
de disparar era movible. Esta podía 
disparar en todas direcciones. Apa- 
rentemente el no era un principiante, 
pues sabia exactamente que su última 
hora llegaría en el momento en que yo 
estuviera colocado detrás de él. Mi hom- 
bre inglés se retorció y giro, moviéndose de 
manera entrecruzada, al final llegó un momento 
favorable. Mi oponente había perdido la visión de mi ,. En vez de 
torcer y girar, el voló recto por larga distancia. En fracción de segundos 
y estaba a sus espaldas con mi excelente máquina. Di unas series cor- 
tas de disparos con mi arma. Sorpresivamente, y casi grité con alegría. 
Le había disparado a su máquina en muchas partes, el enemigo fue 
forzado a aterrizar. 


Buques -U 


Las Potencias Centrales sa- 
bían que estaban en desventaja 
cuando el control de los ma- 
res llegará. Gran Bretaña, uno 
de los líderes de las Potencias 
Aliadas, tenía la reputación 


de poderío naval desde hacía a atacar a un barco británico, 
5 r Alemania comenzó un bloque contra Gran Bretaña 
más de dos siglos. Aunque los para derrotarlo. 


alemanes en particular habían 
construido su flota en años previos a la guerra, sus barcos no podían 
igualar los buques de guerra, los cruceros y' los destructores britá- 
nicos. 

Los británicos usaron sus barcos para bloquear la costa alemana, 
parando la flota alemana y el abastecimiento de importantes mer- 
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cancías hacia Alemania. Alemania decidió crear una flota de subma- 
rinos, a los cuales llamaron bugues-U. 

Usando habilidad y destreza, los capitanes de los buques-U empe- 
zaron a hundir barcos de los aliados al emerger a la superficie sorpre- 
sivamente y abrir fuego con cañones. Ellos reservaban sus preciados 
torpedos para ataques contra barcos de guerra. Lo que empezó como 
un método de defensa cambió a uno de ataque, cuando buques-U 
casi hundieron los barcos de los británicos. Pronto, fue Gran Bretaña 
la que enfrentó un bloqueo cuando los submarinos alemanes ame- 
nazaban cualquier barco que viajaba de o hacia puertos británicos. 

El buque de vapor apareció muy cerca de nosotros y se veía enorme. 
Yo vi al capitán caminando sobre su puente con un pequeño silbato en su 
boca. Vi a la tripulación limpiando el piso de la cubierta delantera, y vi 
con sorpresa y un leve escalofrío, largas hileras de secciones de madera a 
lo largo de las cubiertas, de entre las cuales destacaba el color negro y café 
reluciente del lomo de caballos. 


Adolf K. G. E von Spiegel describe un ataque con torpedo: 

Fue capitán del buque -U 202 alemán, que patrullaba el At- 
lántico. Aquí describe un ataque con torpedo sobre un barco 
británico en abril de 1916. 


į Oh cielos! į Que lastima, esas adorables bestias!. “Pero 
esto no puede evitarse”, pensé. La guerra es la guerra, y 
cada caballo menos en el frente del oeste, es una dismi- 
nución del poder de combate de los ingleses. 

Eran solo unos cuantos grados más por avanzar para 
que el buque de vapor estuviera en la posición correcta, 
preparado para disparar un torpedo, llame al cuarto de 
control; Todos contenían la respiración: !Fuego! 

Un ligero temblor se sintió por el barco- el torpedo 
había salido. El disparo que traería muerte fue una rea- 
lidad, y el torpedo corrió hacia el condenado barco a 
gran velocidad. Pude seguir su curso exactamente por la 
línea luminosa de burbujas que su estela dejaba. Vi que la 
estela de burbujas del torpedo había sido descubierta en 
el puente del buque de vapor cuando los brazos asusta- 
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dos apuntaron hacia el agua y el capitán puso sus manos 
enfrente de sus ojos y espero. 

Después siguió una tremenda explosión, y nosotros es- 
tábamos todos amontonados unos contra otros, y después 
una enorme y majestuosa columna de agua de 200 me- 
tros de alto y 50 metros de ancho, terrible en su belleza y 
poder, subió rápidamente hacia los cielos. 


Irlanda se revela 


Los mismos sentimientos 
nacionalistas que llevaron a 
los serbios y a otras naciones 
europeas a querer independi- 
zarse hacia finales del siglo IX PH 
también estaban a punto de es- 
tallar en Irlanda, Al principio PI "Seca cesar ae cocos e Dunia, seda 9s le 
dela Primer Guerra Mün dial, i rebelión irlandesa, ejemplo para - pequenos 
Gran Bretaña suspendió un A 
proyecto que habría dado autonomía a Irlanda. Esto llevó a James 
Connolly y a otros líderes nacionalistas irlandeses a crear un ejército 
ciudadano para pelear por la independencia de Irlanda. 

A principios de 1916, el ejército ciudadano unió fuerzas con otros 
dos grupos nacionalistas, Los Voluntarios irlandeses y el Sinn Fein, 
para empezar una rebelión a gran escala contra el dominio británico. 

La rebelión irlandesa empezó el 24 de abril de 1916 (Domingo de 
Resurrección), cuando aproximadamente 2 000 hombres, dirigidos 
por Patrick Pearse, tomaron control de la oficina general de correos 
de Dublín y otros puntos de la ciudad. Los líderes de la rebelión 
entonces proclamaron la independencia de Irlanda, y anunciaron el 
establecimiento de un gobierno provisional o temporal de la Repú- 
blica Irlandesa. 

El éxito rebelde no duró. Los británicos lo reprimieron, forzando 
a Pearse y a sus seguidores a rendirse. Los líderes fueron tratados 
bajo la ley británica. Quince personas, incluyendo Pearse y Connolly, 
fueron ejecutadas. La rebelión duró sólo cinco días, pero marcó el 
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primer paso hacia la independencia irlandesa cinco años después. 
Mientras tanto, miles de irlandeses se habían unido a las fuerzas bri- 
tánicas en el continente. 


Diario de James Stephens: 

El autor James Stephens tomó parte en el Movimiento de Re- 
surrección de 1916. Este pasaje viene de un diario que guardó 
para registrar los eventos de esta semana. 


Miércoles 

Eran las 3 de la mañana antes de que me fuera a dormir anoche, 
y durante horas los disparos de ametralladoras y rifles habían sido 
continuos. Esta mañana, el sol está alumbrando brillantemente, y el 
movimiento en las calles posee más energía de la que se había dado. 
El movimiento termina siempre en un grupo de personas buscando 
información inútilmente, y muy contenta si el rumor que ellos recien- 
temente recogieron difiere incluso un poco del que ellos apenas ha- 
bían comunicado. El primer comunicado que yo oí fue que el campo 
de Stephen, un parque de Dublín, había sido tomado por los soldados 
británicos, el segundo que este había sido retomado, el tercero, que 
este no había sido tomado del todo. Los hechos por fin emergieron, 
que el campo no había sido tomado por soldados sino que los volun- 
tarios se habían retirado de este a una casa que comandaban. Se supo 
que esta era el colegio de cirujanos y que en las ventanas y el techo 
ellos estaban como francotiradores. Una ametralladora fue montada 
en el techo, otras ametralladoras en el techo del Hotel Shelbourne, 
del Club del servicio Unido. De esa manera un duelo triangular se 
abrió entre estas posiciones a través de los árboles del parque. 


Jutlandia, Batalla naval conmemorable 


Durante siglos la historia de la Gran Bretaña, se liga al poderío na- 
val, La Real armada a servido tanto de defensa como de medio para 
conseguir poder. Durante la primera Guerra, las Potencias centrales, 
Alemania en particular, querían debilitar estas defensas navales. 

Buques-U alemanes hicieron parte de esta labor, hundiendo bu- 
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ques de guerra británicos y barcos de carga con facilidad, también 
abrieron la ruta marina para la flota alemana, cerrada por vario tiem- 
po por el bloqueo británico. 

A mitad de 1916, Alemania se sentía lista para atacar a la Armada 
británica de frente, fue solo asunto de tiempo para que se diera esta 
confrontación entre estas dos potencias navales. Esto llevo un periodo 
de dos días ( 31-mayo al 1 de Junio de 1916), en la batalla de Jutlan- 
dia, justo afuera de la costa danesa. El resultado inmediato era indeci- 
so, los británicos perdieron más hombres y barcos que los alemanes, 
pero la batalla debilitó la flota alemana, así que esta nunca consiguió 
amenazar el control británico sobre el Mar del norte y el Canal inglés. 

La batalla de Jutlandia se llevó a cabo afuera de las costas danesas, 
La única batalla naval memorable de la Gran Guerra. 


Experiencia de Ernest Francis: 

Como oficial en el crusero de guerra británico Queen Mary vio 
durante la batalla de Jutlandia, estaba a cargo de uno de los 
torreones de armas. A continuación describe la batalla y cómo 
su propio barco fue impactado: 


Se sintió otro disparo, pero no afecto a la torre, así que no se prestó 
ninguna atención. Después, uno de los hombres reportó al teniente 
Evert que el tercer barco alemán de la línea había desaparecido. Pri- 
mero sangró al Queen Mary. El grito que ellos dieron fue bueno de 
oír. No pude resistir dar un rápido vistazo hacia ella, a su ruego, y 
comprobé que el tercer barco de la línea estaba yéndose por las proas. 

Volví a mirar y comprobé que el tercer barco se había hundido. 

Mire por mi telescopio y había bastante distancia entre el segundo 
barco y el que yo creía que era el cuarto barco, ya que pensé que el 
tercero se había hundido. Estaban saliendo llamas del que yo creía 
era el cuarto barco de la línea, después vino la gran explosión, la que 
nos sacudió un poco. Inmediatamente después de esto vino lo que lla- 
me “ la gran colisión” , y yo estaba balanceándose en el aire colgado 
de una bolina, la cual me salvo de ser derribado al suelo del torreón. 

Todo el barco estaba tan callado como en una iglesia, el piso de la 
torre se pandeo y las armas estaban completamente inservibles, un 
hombre volteo hacia mi y me dijo: ¿Qué crees que ha pasado? 
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Guerra sin Igual 


Una característica de esta Gran Guerra a las anteriores fue su gran 
escala, con millones de hombres peleando por ambos bandos. Au- 
nado a esto estaba una nueva estrategia de guerra a la que expertos 
militares ahora describen como "Guerra Total", por primera vez en la 
historia el combate llegó más allá del campo de batalla y deliberada- 
mente amenazó a civiles. 

En esta guerra ambos bandos apuntaron por primera vez a blan- 
cos no militares, como grandes ciudades y puertos, la razón de esta 
estrategia era parar fábricas que pudieran estar produciendo materia- 
les de guerra como ametralladoras, granadas proyectiles. 

Justo cuando subía de tono, estos ataques estaban dirigidos a 
asustar a la gente ordinaria, destruyendo su voluntad de pelear. Ata- 
ques sorpresivos con dirigibles alemanes, y aviones sobre el este de 
Inglaterra y Londres mataron a mucha gente. 


Informe de Michael MacDonagh: 

La artillería británica peleó duro para derribar dirigibles inva- 
sores, lo que frecuentemente sucedía con resultados especta- 
culares. MacDonagh, periodista, fue testigo de la destrucción 
del Zepelin L31 alemán, el 1 de octubre de 1916. Su informe 
a continuación: 


Anoche vi lo que probablemente es un espectáculo terrible rela- 
cionado con la guerra que Londres es capaz de proveer; el derriba- 
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miento de un zepelin de atague. Estuve hasta tarde en la oficina y Sali 
justo antes de la media noche, estaba cruzando el puente Blackfriars 
para tomar el tranvía a casa cuando mi atención fue atraída por 
gritos frenéticos de ¡Oh! ¡Oh! ¡Ella es golpeada!, que emitían algunos 
transeúntes que estaban parados en medio de la carretera mirando 
fijamente al cielo en dirección al norte. 

Alzando la mirada vi en lo alto un resplandor concentrado de re- 
flectores y en su centro un brillo resplandeciente que rápidamente se 
expandió por el centro del contorno del dirigible en llamas. Después 
los reflectores fueron apagados y el zepelín con la nariz hacia abajo 
se desplomó en la oscuridad, una estrella en llamas caía lentamente. 

El espectáculo duró dos o tres minutos, fue tan horriblemente fas- 
cinante que yo me sentí incapaz de moverme, casi sofocado por la 
emoción, listo para reír o llorar. Cuando la aeronave se perdió de 
vista surgió un grito como el que nunca había oído antes en Londres, 
tenía mezcla de maldición y triunfo y júbilo parecía salir de todas 
partes de la ciudad, siempre incrementándose en fuerza e intensidad. 


Estados Unidos entra en acción 


Estados Unidos estaba a fa- 
vor de las Potencias Aliadas, 
pero no entró a la Primera Gue- | 
rra Mundial inmediatamente. 
Muchos estadounidenses veían 
esto como una guerra europea 
que no afectaba sus vidas. Sin 4 
embargo, después de que los PM odo soldados ue van alerts 
alemanes hundieron el barco 
británico de pasajeros el Lusitania en mayo de 1915 matando a más 
de 100 ciudadanos estadounidenses, muchos de ellos estuvieron de 
acuerdo en entrar a la Guerra aunque el humor nacionalista era más 
fuerte, como el hijo de un ministro de la iglesia, el presidente Woo- 
drow Wilson tuvo sus propias razones para evitar el derramamiento de 
sangre. Trató de actuar como un pacificador en los primeros dos años. 

Wilson cambió su actitud a principios de 1917, cuando el gobier- 
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General John Pershing al frente, comandante de las 
tropas de Estados unidos en Europa pasa por un 


batalla. 
E 
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no alemán decidió montar un supremo submarino de asalto en Gran 
Bretaña. Estados Unidos se opuso fuertemente a esto, incluso lo vio 
como una amenaza para sus propios barcos. El 6 de abril de 1917, 
le declaro la guerra a Alemania, acto que ayudó a inclinar la balanza 
a favor de los aliados. 


Experiencia de batalla de Sharwood Eddy: 

Eddy, autor americano, viajó a Europa con los primeros solda- 
dos estadounidenses para pelear en la Primera Guerra Mun- 
dial. Aquí les describe las imágenes y los sonidos del campo 
de batalla para los lectores de EEUU que no estaban familiari- 
zados con los horrores de la guerra. 


Arriba en lo alto, oímos el agudo chillido de los proyectiles a gran 
velocidad hacia su fatal blanco y abajo, el estallido de los disparos del 
enemigo. Arma con arma ahora se unen en el gran coro. El horizonte 
completo está iluminado por llamas. El cielo se estremece y refleja el 
flash de las grandes armas. Fulgores y luces Verey de colores amarillo 
verdoso y blanco , tornan la noche en un horroroso día. 

Aquí una luz de paracaídas como una gran estrella que ¿Y 
queda suspendida casi inmóvil arriba de nosotros, iluminan- K 
do por completo el campo de batalla, ahora una granja en 
llamas o un depósito de municiones iluminan el cielo como 
un gran horno subterráneo. 


Aparece el gas en combate 


Gases venenosos habían sido propagados por un largo 
tiempo antes de 1914, pero oficiales militares habían esta- 
do renuentes al uso de esta terrible arma. Esa actitud cam- 
bió durante la Primera Guerra Mundial. En el primer mes 
de la guerra, el ejército francés usó gas lacrimógeno contra 
los alemanes. En 1915, los alemanes empezaron a liberar gas 
de cloro de contenedores sobre el campo de batalla. Este gas 
destruyó los órganos respiratorios de sus víctimas, provocándo- 
se una muerte lenta por asfixia. 
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Despuės del primer atague 
aleman con gas de cloro, las tro- 
pas aliadas comenzaron a usar 
máscaras con almohadillas de 
algodėn gue habian sido remo- 
jadas en orina. Ellos descubrie- 
ron gue el amoniaco contrarres- 
ta el veneno. No fue sino hasta 
julio de 1915 gue los soldados 
fueron dotados con eficientes respiradores anti asfixia, o mascarillas 
de gas. Sin embargo, incluso éstas, algunas veces fueron insuficientes 
para combatir esta mortal arma que mataba muy lentamente. 

Después de la Primera Guerra Mundial la mayoría de los países 
condenaron el uso de gas venenoso y acordaron nunca volver a uti- 
lizarlo en la guerra. 


Experiencia William Pressey: 

Pressey, soldado británico, fue gaseado el 7 de junio de 1917, 
en la cumbre Messines en el suroeste de Bélgica. Sobrevivió 
al ataque y más tarde escribió sobre esa experiencia. 


Fui despertado por un terrible estruendo, el techo se vino abajo 
sobre mi pecho y piernas, y no podía mover nada más que mi 
cabeza. Me di cuenta de que respiraba con dificultad, después 
escuche voces. Otros hombres con escafandras estaban levan- 
tando la madera que estaba sobre mi y uno estaba tratando de 
ponerme una mascarilla de gas. 

Fui metido en una ambulancia y llevado a la base donde 
estábamos colocados sobre camillas lado a lado sobre el piso de 
una larga tienda de campaña. Supuse que me veía como una 
clase de pez con mi boca abierta boqueando por aire. Parecía 

como si mis pulmones estuvieran gradualmente cerrándose y mi 

corazón latiendo violentamente en mis oídos, como el golpe de un 

tambor. Al ver al tipo que estaba cerca de mí me sentí enfermo, 
una sustancia verde estaba saliendo de un lado de su boca. 

Conseguir aire en mis pulmones era realmente una agonía, yo 
dormitaba por cortos periodos pero parecía despertar en una espe- 
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cie de pūnico, para mitigar 

el dolor en mi pecho debia 
subconscientemente dejar de k 
respirar, hasta que los fuer- 
tes latidos de mi corazón me 
despertaban, porque estaba 
seguro que moriría en mi R 
sueño. 


Se repartían mascaras de gases a los soldados en 
las trincheras para hacer frente a los ataques con 

gas venenoso 
ka be em 


a: * Lal 


Experiencia John Reed: 
Fue un periodista estadounidense que llegó a tener amistad 
con Lenin. Describe los sucesos del 25 de octubre de 1917. 
Guardias y comunistas del Ejército Rojo entraron al palacio de 
Invierno (sede del zarismo) en San Petesburgo. 


Arrastrados por la vehemente ola de hombres, fuimos empujados 
hacia la entrada del lado derecho, que comunica con la bodega del 
ala este, de la cual se distribuía un laberinto de escaleras y corre- 
dores. Un número de enormes cajas estaban paradas y sobre estas 
los guardias rojos y soldados se acercaron furiosamente, golpeándole 
para abrirlas con las culatas de sus rifles, y sacando alfombras, cor- 
tinas, platos y cristalería. 

El saqueo estaba justo empezando cuando alguien gritó ¡Camara- 
das, no toquen nada, esto es propiedad del pueblo! 


: A . AA A 
La guerra en Africa y medio oriente 


La Gran Guerra Mundial fue un con- 
flicto mundial, que implicó algunos 
combates importantes fuera de Euro- 
pa. La principal tierra de disputa esta- 
ba en África, donde las fuerzas Aliadas 
(principalmente británicas y france- 
sas) peleaban para ganar el control de 
las colonias alemanas. La mayoría de 
las posesiones de Alemania en el oeste de 
África pronto cayeron ante los aliados, pero el 
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este de África fue diferente. La ventaja iba y venía de acá para allá, y 
aún había combates desarrollándose aquí al final de la guerra. 

Otro importante campo de batalla de la Primera Guerra Mundial 
fue el Medio Oriente, cerca del este mediterráneo. Aquí, los Aliados 
unieron fuerzas con los combatientes árabes locales para combatir a 
los gobernantes turcos de la región, quienes eran parte de las Poten- 
cias Centrales. Los Aliados estaban determinados a conseguir el con- 
trol de las tierras mediterráneas del Este porque ésta era una impor- 
tante región. Rutas de comercio vitales, especialmente a través del 
Canal de Suez (que conecta los mares Mediterráneo y Rojo), pasaban 
a través de esta área. El primer intento Aliado para conseguir control, 
en Gallipoli, no tuvo éxito. Más tarde en la guerra, los Aliados con- 
centraron sus esfuerzos en Arabia y en otros territorios controlados 
por los turcos. 

Uno de los soldados británicos más famosos en la región fue el 
coronel E. Lawrence, conocido como " Lawrence de Arabia". Fue 
enviado al Medio Oriente en 1916 para ayudar a los árabes en contra 
de los turcos. Por dos años, Lawrence y su banda de guerreros árabes 
atacaron posiciones turcas, cortando comunicaciones, destruyendo 
vías férreas, y apoyando al ejército británico en el avance militar a 
Damasco. 

Coronel T. E. Lawrence, conocido como “Lawrence de Arabia” 
sus ataques en contra de los turcos fueron atrevidos y de ayuda a los 
aliados. 

La última proeza fue la detención de un tren, tenía dos máquinas y 
destruimos una con una mina eléctrica. Esto confundió bastante a las ca- 
mionetas las cuales estaban llenas de turcos disparándose. Nosotros tenía- 
mos una Lewis y lanzamos balas por todos lados, así que ellos asustados, 
se cubrieron detrás de un terraplén y dispararon hacia nosotros entre las 
ruedas. Después tratamos con un arma Stokes y dos hermosos disparos 
dieron justo en medio de ellos, no pudieron resistir eso (Doce muertos), y 
se fueron hacia el este cruzando 91 metros, un cinturón de arena abierta 
dentro de unos arbustos. Desafortunadamente para ellos, nuestra Lewis 
cubría hasta la extensión abierta. 

El trabajo completo tomó diez minutos, y sus pedidas fueron 70 muer- 
tos, 30 heridos, 80 prisioneros, y como 25 huyeron . De mis 100 howeitat 
y dos oficiales británicos, hubo un árabe muerto y 4 heridos. 
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Despuės los turcos casi nos aislan cuando sagueamos el tren, y yo perdi 
algo de equipaje, y por poco a mi mismo. Mi motín es una refinada alfom- 
bra roja de oración. 


Guerra plasmada en el arte 


En una guerra sin sentido y viciada, donde se aniquilaba millones 
de hombres en plena juventud, Lo que hacían los soldados en sus 
cartas a sus hogares, era dar una idea de la vida en las trincheras, 
pero muchos no pudieron describir sus verdaderos sentimientos de 
horror y desesperación, Otros sufrieron un síndrome de depresión 
llamado Shell shock (estrés de combate). 

Artistas y escritores querían dar un sentido a la guerra, los pinto- 
res esbozaron campos de batalla, pero los escritores, y en especial los 
de poesía, son los que capturaron la esencia de la Gran Guerra. El 
escritor alemán Erich Maria Remarque describe las emociones de los 
soldados ordinarios en sus novela “Sin novedad en el frente”. 

Ernest Hemingway dio su punto de vista de un soldado america- 
no en la novela “Adiós a las armas”. Los escritores británicos como 
Wilfred Owen y Robert Graves, también proveyeron un testamento 
duradero de la guerra 

Los escritos de Erich mencionaron el horror y la tristeza de la 
primera guerra mundial 


Cambiando el rumbo 


A mediados del 1918, era claro que los aliados estaban ganan- 
do ventaja en la guerra. A pesar de que Rusia no tomo parte de los 
esfuerzos aliados después de su revolución. La participación de los 
Estados Unidos ayudó a inclinar la balanza. En agosto de 1918, las 
tropas británicas siguieron avanzando contra posiciones alemanas en 
el norte de Francia. 

Estas victorias provocaron que los alemanes se refugiaron ahí en 
el norte de Francia, al mismo tiempo las tropas de Estados Unidos se 
abrían paso por el este de Francia hacia Alemania. 
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Las señales solo eran esperanza en el este de Europa. Una fuerza 
aliada combinada arrastró a los austriacos hacia fuera de Serbia y de 
los Balcanes, mientras los Italianos hacían lo propio al norte con los 
austriacos. Las dos principales potencias centrales; Austria-Hungría 
y Alemania, ya sentían la presión. 

A finales de 1918 los ingleses tomaron un avance en contra de las 
posiciones alemanas al norte de Francia 


Diario de Robert Lindsay Mackay: 
Fue un oficial en el batallón británico desde 1915 hasta el fi- 
nal de la guerra. Todo este diario revela el humor de confianza 
de los soldados a finales de 1918, cuando conseguían más y 
más avances contra los replegados alemanes en el norte de 
Francia. 


1 de Octubre de 1918 

6 p.m .Yo tenía que conseguir comida, y después abrir 
un nuevo cuartel general en la línea del viejo frente a las 7 
pm. Noche ocupada otra vez. Mensajes vienen y van. 

Mucha oscuridad. Sin luna, sin dormir. Nuestras pa- 
trullas trabajaron durante la noche . Parecía en muchas 
formas que el humo tenía la intención de mantener su 
tercera línea, pero nuestro primer movimiento, en donde 
rompimos y atravesamos sus flancos, lo afectí. El trabajo 
de Narin fur “A.l” conseguimos 12 prisioneros, 7 ametra- 
lladoras, y matamos 27 boches. El 2 de octubre como a las 
8 am, las patrullas estaban trabajando en vendin. ¡Señor, 
esto fue grandioso! 

Dia 6. Noche pregunto por el armisticio ¡Hurra! La es- 
peranza no la soltamos hasta que alcancemos el río Rin. 


La paz se vislumbra con un Armisticio 


En el otoño de 1918, la constante presión de los aliados sobre los 
frentes del oeste y del este debilitaron a las Potencias centrales. Ha- 
biendo sido replegados en los Balcanes, los austriacos sufrieron una 
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terrible derrota en el norte de Italia en la batalla de Vittorio Veneto 
(24 de octubre al 4 de noviembre de 1918). Los aliados tomaron 
varios cientos de miles de prisioneros austriacos, y el resto de los 
soldados huyó a su nación. Viéndose derrotado el gobierno austriaco 
intentó un armisticio con los aliados un día antes de que la batalla de 
Vittorio Veneto terminara. 

La celebración en Londres no se hizo esperar por el armisticio 
después de largos 4 años la gran guerra llegaba a su fin. 


Oscurecía y nos retiramos a nuestras tiendas de cam- 
paña, poco a poco me di cuenta de un leve ruido, tan 
débil que no supe con certeza si era real o no. Entonces 
uno de nosotros dijo: ¿Qué es ese raro zumbido? Ahí 
estaba otra vez, un bajo, hueco sonido como ese de un 
mar distante. Creció bastante y después cesó. Después 
creció fuerte y más fuerte. Súbitamente nos dimos cuenta 
de lo que era, era el sonido de vitorear. Llegó cerca y más 
cerca, ganado velocidad, y después estalló sobre nuestro 
campamento. 

Todos nos pusimos locos. Los hombres salieron pre- 
meditadamente de las tiendas de campaña y gritaron” 
¡Se acabó! ¡Se acabo!, pude oír una voz aguda gritando 
locamente:“No más bombas-no más disparos-no mas 
sufrimiento”. El ensordecedor ruido de innumerables gar- 
gantas fue topado por ráfagas de agudas de silbidos y por 
las rugientes llamadas de gato. 

El sargento mayor sopló su silbato con la intención de 
restablecer el orden. Le contestaron con carcajadas y 
gritos de desestimación: renunció al intento. Las unidades 
antiaéreas abrían fuego con cargas vacías. Aeroplanos 
sobrevolaban con todas las luces prendidas. 


¿Una paz de verdad? 


Con el armisticio terminó la guerra, pero aun estaba el asunto de 
como poder asegurar la paz. El presidente Woodrow Wilson pro- 
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puso formar una liga de naciones para que actuara como un oficial 
de policía a nivel mundial para evitar que conflictos locales pudie- 
ran llegar a guerras mayores. Otras potencias Aliadas creían que las 
Potencias centrales, especialmente Alemania, debían ser obligadas a 
pagar por los daños que ocasionaron al comenzar la guerra. 

Estos dos objetivos en conflicto crearon confusión cuando los 
países se reunieron a firmar el tratado; fue en la ciudad francesa de 
Versalles el 18 de Enero de 1919, después de 5 meses de negocia- 
ciones se firmó lo que se conoce como el Tratado de Versalles, el 28 
de junio de 1919. Este tratado reflejó las intenciones en conflicto 
de los representantes que habían tomado parte. Estableció una liga 
de las naciones, y por otro Alemania y Austria perdieron algo de 
sus territorios y tuvieron que pagar grandes cantidades de indem- 
nización. 

Algunos Historiadores señalan que estas severas multas llevaron a 
Hitler al poder y el pretexto para una nueva guerra 20 años después. 

La gente pasaba por los elegantes estrados para platicar con ami- 
gos. Mientras que los representantes llegaban en grupos y ascen- 
dían al pasillo central lentamente. El presidente de Estados Unidos 
y el primer ministro británico están entre los últimos. Toman sus 
lugares en la mesa central. La mesa esta por fin completa, el pri- 
mer ministro francés mira a la derecha y a la izquierda. La gente se 
sienta continua hablando mucho. Clemenceau hace una señal a los 
acomodadores. Ellos dices *!Ssh!!Ssh!", la gente deja de platicar, y 
solo se escucha el sonido de tos ocasional y el susurro seco de los 
programas. 


Hay entonces un absoluto silencio 
seguido de una orden militar 


Por la puerta aparecen cuatro oficiales de Francia, Gran Breta- 
ña, Estados Unidos, e Italia. Después aislados y lastimosos dos de- 
legados alemanes, el silencio es espantoso. Sus pies sobre el piso de 
madera hacen eco hueco, mantienen sus ojos alejados de aquellas 
dos mil miradas fijas. Están más pálidos que un muerto. Esto es casi 
doloroso. 
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¿Que nos dejo la primera Guerra Mundial? 


Las consecuencias de amplio alcance de esta guerra 
fueron devastadores, millones de muertos y países 
enfrentando severas dificultades después de tan largo 
y costoso conflicto. 

Por otro lado los términos del tratado de paz sobre 
Alemania contribuyeron al ascenso de Adolf Hitler y 
una segunda guerra mundial 20 años después. Des- 
de entonces los líderes mundiales tienen presente 
situaciones políticas que detonen conflictos mayores 
y están listos a resolver diferencias antes de que se 
conviertan en guerras de gran alcance. 

Los efectos de esta guerra los vemos en todo lo que 
nos rodea, casi toda la comunidad en la Gran Breta- 
ña y en los países que pelearon tienen un recuerdo 
conmemorativo a la guerra dedicado a los hombres 
que murieron luchando. Cada año en el domingo más 
cercano a la fecha del armisticio (11 de noviembre) la 
reina y políticos hacen su homenaje en Londres junto 
con familiares de los soldados. 


Después de dos guerras, los líderes 
mundiales crearon la ONU (Organiza- 
ción de las Naciones Unidas) para aten- 
der conflictos alrededor del mundo con 
una fuerza pacificadora y ponerles alto. 


Agitación política en Rusia 
Al principio de la Primera Guerra 


Mundial Rusia era gobernada por el 
zar Nicholas II. 
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Raíces de la revolución. La Rusia de los últimos zares 

Rusia era en la segunda mitad del siglo XIX un imperio -la Santa 
Rusia- regido por la autoridad absoluta de los zares, miembros de 
una dinastía, los Romanov, que se había mantenido en el trono desde 
1613. Su sociedad, presidida por una nobleza terrateniente y semi- 
feudal, distaba mucho de las transformaciones experimentadas en el 
resto de Europa desde la Revolución Francesa. En este contexto, los 
primeros cambios vendrán de la mano del nuevo zar coronado en 
1855, Alejandro II. 


Los reinados de Alejandro II y Alejandro III 


Alejandro 11 (1855-1881) puso en marcha un importante proceso 
de modernización. El primer y más destacado paso fue la liberación 
de los siervos (1861), colectivo cuya situación rozaba muchas veces 
la esclavitud. Los campesinos emancipados -unos 50 millones- re- 
cibieron parte de las tierras, aunque no en régimen de propiedad 
privada individual sino de forma comunal (mir). La libertad del mu- 
jik, o campesino ruso, no supuso por lo general una mejora de sus 
miserables condiciones de vida. 

Otras medidas impulsadas por Alejandro II fueron las reformas de 
la universidad (autonomía) y del sistema judicial, la prohibición de 
los castigos corporales, la reducción de la censura y la formación de 
los zemstvost, o asambleas locales. 

La política reformista se vio bruscamente truncada a raíz del 
atentado con bomba que, en 1881, segó la vida del Zar. Poco antes, 
Alejandro II había publicado un ukase, o decreto, para el estableci- 
miento de un Parlamento electivo. Aquel asesinato iba a traer fatales 
consecuencias para el futuro al interrumpir la evolución en sentido 
liberal del Estado zarista. 

Su hijo y sucesor, Alejandro III (1881-1894), reaccionó con un 
cambio de rumbo, reafirmando el absolutismo e imponiendo un se- 
vero control policial. 

En el terreno económico, el Imperio Ruso experimentó, en la década 
de 1880, un rápido proceso de industrialización, propiciado por capitales 
extranjeros, principalmente franceses y británicos, que se hará más intenso 
en la siguiente década y que ya no cesará hasta la I Guerra Mundial. La in- 
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dustrialización supuso la emigración de miles de campesinos que abando- 
naron sus aldeas para trabajar en los principales centros industriales (San 
Petersburgo, Moscú, etc.), creándose así la nueva clase obrera rusa. Este 
proletariado vivirá en un ambiente de pobreza opresiva, trabajando bajo 
duras condiciones: sueldos de hambre, jornadas agotadoras, accidentes, 
ausencia de cualquier cobertura social, etc. Relacionado con esta situación 
social, nace una nueva generación de revolucionarios que, apoyados en el 
marxismo, abandonan la idea populista del campesinado como motor de 
la revolución, y la sustituyen por una acción fundada en el proletariado. 


Marxismo 


El marxismo era, y es, una doctrina materialista y atea, que en 
numerosas ocasiones se ha manifestado violentamente anticristiana. 
Una de sus herencias más pegajosas, es la de un marcado clasismo 
que incita al odio social. Es, en definitiva, la herencia de la que, en 
su momento, Marx definió como “lucha de clases”. 

Del marxismo derivó, en el último tercio del siglo XIX, el anar- 
quismo, utopía que tuvo como más importante ideólogo al ruso 
Bakunin. Su finalidad era la destrucción del Estado y la creación, 
poco definida, de pequeñas sociedades asamblearias y autosuficien- 
tes, donde no habría propiedad privada. El anarquismo 
también rechazaba la democracia burguesa y se de- 
claraba abiertamente anticristiano. Su medio de 
acción fue el terrorismo. 


Lenin 


Lenin (1870-1924) nació en Simbirsk, 
ciudad situada a orillas del Volga, en el este 
de Rusia. Pertenecía a una acomodada familia, 
siendo su padre un importante funcionario del 
Estado. En la adolescencia sufrió la trágica 
muerte de su hermano mayor, quien 
fue ejecutado tras probarse su 
participación en un com- 
plot para asesinar al zar 
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Alejandro III. Aquel acontecimiento habría de influirle fuertemente, 
constituyendo muy probablemente el final de sus creencias religiosas 
y tradicionales y el origen de una evolución ideológica que habría de 
convertirle en un líder revolucionario. Después de cursar estudios de 
Derecho y administrar una finca familiar, entra en contacto con otros 
revolucionarios, siendo detenido y posteriormente deportado a Sibe- 
ria (1897-1900). A su vuelta de Siberia, donde contrajo matrimonio, 
tomará el camino del exilio. 


Reinado de Nicolás II (1894-1917) hasta 1914 


Nicolas II, hijo de Alejandro III, poseía una buena formación 
cultural, pero en el momento de su entronización carecía de cual- 
quier experiencia de gobierno. El nuevo Zar era débil de carácter y 
muy influenciable. Su ideología política coincidía plenamente con 
el absolutismo monárquico. Nicolás II pensaba que, al igual que 
a sus antepasados, Dios le había coronado como zar de todas las 
Rusias para que ejerciera el poder de forma absoluta y gobernara a 
su pueblo con justicia. Sólo ante Dios tendría que dar cuentas de 
sus actos, no ante ningún parlamento. Nicolás rechazaba todo lo 
que tuviera que ver con el liberalismo, y pensaba que su pueblo -en 
especial las capas más humildes como los campesinos- le amaba. Y 
era cierto, existía un fervor popular tradicional por el “padrecito” 
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zar; así había sido durante generaciones y así continuó en tiempos 
de Nicolás II, al menos hasta los sucesos del fatídico año de 1905, 
luego las cosas empezaron poco a poco a cambiar. 

Nicolás no eligió a la persona más idónea para acompañarle en 
el trono. Se había casado con Alix de Hesse, una princesa alemana, 
nieta de la reina Victoria de Inglaterra, que al entrar en la Iglesia 
Ortodoxa cambio su nombre por el de Alejandra Feodorovna. Am- 
bos estuvieron siempre muy enamorados. Alejandra era dominante 
y con una notable tendencia al histerismo. Era también, al igual 
que su marido, sinceramente religiosa, pero en su caso la religio- 
sidad se fue desviando hacia lo milagrero e incluso en ocasiones 
hacia el espiritismo. Alejandra ejercía una gran influencia sobre su 
marido, al que solía aconsejar para que actuara con más energía y 
rechazará cualquier política que supusiera compartir el poder con 
un parlamento. 

La situación de la familia imperial empeoró a partir de 1904, 
cuando, por fin, después de cuatro niñas, llegó el ansiado here- 
dero, el zarevich Alexis (Alejo). El niño nació con una enfermedad 
hereditaria e incurable, la hemofilia. Cualquier hemorragia podía 
poner en peligro la vida del pequeño. Fue en esta difícil situación 
cuando apareció en la vida de los zares la enigmática figura de 
Gregory Rasputín, un campesino siberiano con fama de místico y 
curandero milagroso. “Toda la expresión de su personalidad pa- 
recía concentrarse en sus ojos. Eran de color azul claro, de brillo, 
profundidad y atractivo excepcionales. Su mirada era a la vez pe- 
netrante y acariciadora, ingenua y astuta, lejana y absorta. Cuando 
se entregaba a conversaciones serias, sus pupilas parecían irradiar 
magnetismo. Despedía un fuerte olor animal, como de una cabra". 
Rasputín acertó a calmar las crisis en la enfermedad del Zarevich y 
de esta manera se ganó la confianza de la zarina Alejandra, la cual 
consideró desde entonces a Rasputín como a un santo, enviado por 
Dios para salvar la vida de su hijo y, con ella, también a la dinastía 
de los Romanov. Alejandra nunca quiso admitir la doble vida del 
falso monje, cada vez más entregado a la bebida y las mujeres. 
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La Revolucion de 1905 


f 


En 1905 toda Rusia se vio sacudida por una Revolución que, aun- 
que fracasó, hizo que temblara hasta los cimientos la monarquía au- 
tocrática de los Romanov. El detonante de este movimiento revolu- 
cionario fue la derrota del Imperio Ruso en la guerra contra el Japón 
(1904-1905). Sin embargo, las razones de fondo hay que buscarlas 
en el malestar social provocado por la pobreza, en la que vivían los 
campesinos y la creciente masa de obreros de las ciudades, así como 
en el deseo de la burguesía -desarrollada al calor de la reciente in- 
dustrialización- de establecer un régimen liberal. 

En San Petersburgo, el 22 de enero de 1905, una manifestación 
pacífica de obreros, portando iconos religiosos e imágenes del Zar, 
y dirigida por un sacerdote, el pope Gapón, se encaminó al Palacio 
de Invierno para entregar a Nicolás II un manifiesto en el que se pe- 
dían mejoras laborales y cambios políticos, entre ellos una Asamblea 
constituyente: "¡Señor! Nosotros, obreros de San Petersburgo, nuestras 
mujeres, hijos y ancianos inválidos, llegamos ante ti para impetrar justi- 
cia y protección. Estamos en la miseria, oprimidos y cargados con trabajo 
excesivo, tratados como esclavos que deben soportar pacientemente su 
amarga suerte y callar. (...) Señor, hemos llegado al límite de la paciencia. 
Creemos ser preferible morir que prolongar insoportables sufrimientos. 
(...). Por esto, nos hemos congregado cerca de los muros de tu palacio. Es 
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aquí donde buscamos el último saludo. No rehúses proteger a tu pueblo. 
Sácale de la tumba de la arbitrariedad, de la miseria y de la ignorancia” 
(4). Pero aquel día el Zar no estaba en la capital, y el ejército, nervio- 
so, resolvió disolver la manifestación a tiros. El resultado, decenas 
de muertos y centenares de heridos, y sobre todo el comienzo de 
una separación -atizada por los revolucionarios- entre el “padrecito” 
Nicolás y su amado pueblo. 

Los disturbios continuaron a lo largo de todo el año: en febrero, 
una bomba bajo el trineo acabó con la vida del gran duque Sergio, 
tío del Zar y gobernador de Moscú; en junio se amotinó el acorazado 
Potemkin; se produjeron revueltas en el campo, y, finalmente, du- 
rante el mes de octubre, estalló una huelga general revolucionaria. 
En medio de todos estos sucesos, se creaba en la capital el primer 
soviet, o consejo, de obreros. 

A finales de octubre, Nicolás II no tuvo más remedio que anun- 
ciar reformas políticas. El monarca fue aconsejado por Sergey Witte, 
convertido a partir de entonces en primer ministro (1905-1906). 
Pasados unos meses y calmada la marea revolucionaria, las medidas 
liberales prometidas quedaron recortadas: se estableció una Duma 
(Parlamento), con poderes limitados, elegida por sufragio restringi- 
do, y se aplicó una Constitución (en realidad unas Leyes fundamen- 
tales) redactada por el propio régimen zarista y no por la Duma. 

La relativa liberalización del régimen, a partir de 1905, permitió 
el desarrollo de una serie de partidos políticos -algunos ya existían 
anteriormente- que llegarán a tener representación en las diferentes 
dumas establecidas entre 1906 y 1917. Destacaron: el Partido ca- 
dete, que pretendía un régimen plenamente liberal y democrático; 
los social-revolucionarios (eseritas), emparentados con el antiguo 
populismo y con implantación principalmente en el campo; el Parti- 
do laborista o de los trabajadores (trudoviki), que evolucionará hacia 
posiciones conservadoras; y los socialistas marxistas, a su vez -como 
ya vimos- divididos en bolcheviques y mencheviques. 

En 1906 Witte fue forzado a dimitir. Poco después era nombrado 
como primer ministro Piotr A. Stolypin (1906-1911), uno de los 
políticos más capaces del reinado de Nicolás II, que desgraciada- 
mente no pudo concluir su labor, al morir víctima de un atentado. El 
magnicidio fue perpetrado en medio de una representación teatral, 
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ante la atónita mirada del Zar y su familia. Stolypin puso en mar- 
cha una reforma agraria cuyo objetivo era crear una nutrida clase de 
propietarios entre los campesinos. Se trataba de acabar con el mir, 
o propiedad comunal de las aldeas, transformándolo en propiedad 
privada. Por ser una reforma en profundidad, se aplicó con cierta 
lentitud; sin embargo al comenzar la guerra, en 1914, ya había he- 
cho interesantes progresos. Desde el primer momento los bolche- 
viques criticaron la reforma agraria, que hacía peligrar su proyecto 
revolucionario. Desde luego Lenin no contemplaba la posibilidad de 
unos campesinos satisfechos, ni mucho menos propietarios. Cuando 
finalmente triunfe la Revolución Bolchevique, las tierras pasarán al 
Estado y los kulaks, o campesinos acomodados, surgidos a partir de 
la reforma de Stolypin, serán uno de los colectivos más perseguidos. 


Rusia ante la I Guerra Mundial 


Seguramente el factor que más contribuyó al colapso de la monar- 
quía Romanov y al advenimiento de la Revolución fue la participa- 
ción de Rusia en la I Guerra Mundial (1914-1918). 

Al fervor patriótico que siguió a la declaración de guerra, en los 
primeros días de agosto de 1914 -fue impresionante contemplar a 
una muchedumbre ingente de rodillas ante su zar-, y a los éxitos ini- 
ciales del ejército ruso en Prusia Oriental, sucedieron pronto las pri- 
meras derrotas (Tannemberg) con sus escalofriantes cifras de bajas. Y 
es que el Imperio de los zares contaba con un ejército muy numeroso 
y valiente pero mal organizado, armado y abastecido. A medida que 
el conflicto avanzó y las derrotas se sucedieron, estos problemas de 
fondo se multiplicaron. Muchas veces los víveres no llegaban y los 
soldados hambrientos carecían hasta de balas. En estas terribles con- 
diciones, cuando las bajas se contabilizaban ya por cientos de miles, 
crecieron la desmoralización, la indisciplina y las deserciones. En 
enero de 1917 había ya un millón de desertores. 

La guerra afectó también a la población civil, que sufrió un endu- 
recimiento de sus ya precarias condiciones de vida, y potenció todos 
los problemas que arrastraba el Imperio Ruso. 

En el verano de 1915, en contra de la opinión de sus ministros, 
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Nicolás II decidió acudir al frente asumiendo directamente el mando 
de las tropas y dejando los asuntos de Estado en manos de su mu- 
jer, Alejandra. La Zarina, por su manera de ser, se había aislado de 
la corte y de la familia de su marido, ganándose muchas antipatías. 
Ahora, sola, pero cada vez más convencida de sus ideas, se dispuso a 
mangonear, apoyándose más que nunca en los consejos de Rasputín. 
Así, durante más de dos años, la influencia del llamado “monje loco” 
se dejará sentir a través diversos nombramientos para importantes 
cargos de la administración imperial. Generalmente los elegidos eran 
personajes inadecuados, incapaces e impopulares. Con ello el pres- 
tigio de la Monarquía, de suyo ya mermado, cayó en picado. En el 
otoño de 1916, en los círculos de la alta nobleza y de la familia Ro- 
manov se empezó a conspirar contra la Zarina. Para algunos aristó- 
cratas y políticos había que empezar por eliminar al falso monje. De 
este modo se llegó a la conjura, encabezada por el príncipe Yusupov, 
pariente del Zar, que a finales de diciembre de 1916 logró acabar con 
la vida de Rasputín. 

Sin embargo, la muerte del “staretz” -a tan sólo nueve semanas del 
estallido de la Revolución- aunque fue un duro golpe para Alejandra, 
no cambió nada. En la Duma, desde el verano, se había formado 
un bloque progresista que intentó, sin éxito, convencer a Nicolás II 
para que liberalizara el régimen, formando un Gobierno responsable 
ante el Parlamento. Los liberales entendían que era urgente iniciar 
cambios desde arriba para evitar una revolución desde abajo, pero 
Nicolás y Alejandra, con o sin Rasputín, siguieron cerrándose ante 
cualquier posibilidad de apertura política. 

En cuanto a Lenin, éste consideraba que la guerra era una dis- 
puta entre capitalistas en contra de los intereses de las clases tra- 
bajadoras. No obstante, el líder revolucionario se daba cuenta de 
que los sufrimientos causados por el conflicto bélico entre los obre- 
ros y los campesinos constituían el mejor caldo de cultivo para su 
revolución. Cuanto más reinaran la desesperación y el caos más 
posibilidades de triunfo tendría el proyecto bolchevique. Este en- 
foque de los hechos estuvo siempre presente en Lenin. Ya en sus 
inicios, cuando residía en Samara, durante la hambruna de 1891, 
se pronunció categóricamente en contra de la ayuda a los necesita- 
dos, defendiendo las numerosas consecuencias positivas de aquella 
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catastrofe humanitaria: “Al destruir la atrasada economia campe- 
sina, el hambre nos acerca objetivamente a nuestra meta final, el 
socialismo (...) El hambre destruye no solamente la fe en el zar, 
sino también en Dios”. 


La Revolución de Febrero de 1917 

Hasta ahora hemos expuesto de la Revolución, sus raíces y causas. 
Pero el detonante, la causa última que provocó su estallido, hay que 
buscarla en las penalidades de la población civil y especialmente en 
el hambre. 

Desde el comienzo de la guerra los alimentos habían subido un 
600 %. El 16 de febrero, el Gobierno racionó el pan. Unos días des- 
pués, en Petrogrado -nombre con el que fue rebautizada San Pe- 
tersburgo al declararse el conflicto bélico- la fábrica Putilov cerraba 
dejando en la calle a miles de obreros. El ambiente en la capital se 
volvió tenso, propicio para cualquier estallido social. 

Como último recurso, Nicolás II decide volver a la capital, pero 
tropas rebeldes se lo impiden. Entones el tren imperial tiene que 
desviarse a Pskov, donde se entrevista con delegados del Gobierno 
Provisional. Es también en Pskov, donde, el 2 de marzo, aconsejado 
por los políticos de la Duma y los altos mandos del Ejército, el Zar 
firma su abdicación, renunciando a favor de su hermano, el gran 
duque Miguel Alexandrovich: “Nos, Nicolás II, por la gracia de Dios, 


kNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


kNobis Pacem' 


emperador de todas las Rusias, (...). A todos nuestros leales súbditos, ha- 
cemos saber: (...). de acuerdo con la Duma imperial, estimamos actuar 
bien al abdicar la corona del Estado y al deponer el poder supremo. No 
queriendo separarnos de nuestro bienamado hijo, legamos nuestra heren- 
cia a nuestro hermano, el gran duque Miguel Alexandrovich, y le damos 
nuestra bendición en el momento de su subida al trono. Nos le pedimos 
que gobierne en completa unión con los representantes de la nación (...). 
¡Dios salve a Rusia! “ (8). 

Después de firmar el documento, Nicolás II escribía en su diario: “a mi 
alrededor todo es infamia, traición y cobardía”. 

Por su estilo cortesano, el acta de abdicación no reflejaba para 
nada la realidad. La Revolución no podía admitir otro Romanov, 
aunque fuera con la promesa de democracia. Por eso, horas después 
de la renuncia del Zar, el gran duque Miguel, a instancias del Gobier- 
no Provisional, rechazaba la corona. Finalizaba así una dinastía que 
había dirigido los destinos de Rusia durante trescientos años. 

Nicolás y su familia fueron recluidos en su residencia habitual, el 
Palacio de Alexander, en Tzarskoie Selo, a unos 25 kilómetros al sur 
de la capital. 

Lenin ataca el Palacio de Invierno, donde se encuentra el Gobier- 
no Provisional, resiste a los bolcheviques. El enorme edificio barroco 
antigua residencia de los zares y hoy sede del Museo del Hermita- 
ge- se encontraba débilmente defendido por algunos destacamentos 
de cadetes, los cosacos y el batallón femenino, en total unas 2000 
personas. 

Seguidamente, se formó el primer Gobierno de la Rusia sovié- 
tica, al que se denominó Soviet de los Comisarios del Pueblo, y 
que, presidido por Lenin, contó con quince miembros, entre ellos, 
Trotsky (Asuntos Exteriores) y Stalin (Nacionalidades). Ese día 
26, Lenin da a conocer dos decretos históricos: «el decreto sobre 
la paz», que establecía un armisticio inmediato con los Imperios 
Centrales, y «el decreto sobre la tierra», por el que ésta era nacio- 
nalizada, quedando abolidos todos los latifundios, sin derecho a 
indemnización, y colocándose todas las tierras a disposición de los 
comités agrarios para su distribución. 
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Establecimiento del régimen comunista: 
la época leninista (1917-1924) 


Conquistado el poder, Lenin y los bolcheviques procedieron, sin 
dilación, a implantar su particular dictadura, el primer Estado comu- 
nista de la historia. 

En marzo de 1918, Lenin traslada el Gobierno a Moscú, convir- 
tiendo esta ciudad en capital del nuevo Estado, el cual, en 1922, 
adoptará el nombre oficial de Unión de Repúblicas Socialistas Sovié- 
ticas (URSS). 

Para poder asentarse en el poder, Lenin hizo salir rápidamente a 
Rusia de la guerra, pagando -eso sí- un altísimo precio a los alemanes 
y sus aliados. Por el tratado de Brest-Litovsk, en marzo de 1918, el ré- 
gimen bolchevique tuvo que entregar amplias extensiones del antiguo 
Imperio ruso: Polonia, Lituania, Letonia, Estonia, Ucrania, etc. Una 
buena parte de los territorios cedidos en 1918 estarán llamados a vol- 
ver algún día a la madre Rusia, algunos, como Ucrania, muy pronto. 

Las principales características del nuevo régimen habrían de ser: 
la abolición de la propiedad privada (nacionalización de las tierras, 
los bancos y las empresas), el régimen de partido único (Partido bol- 
chevique o comunista), la anulación de las libertades (libertad de 
expresión, de asociación, de reunión), y la persecución de todo in- 
dividuo, grupo o idea considerados como contrarios al comunismo. 


+ contra la nobleza y la burguesía 
e contra el clero 

+ contra los campesinos 

e contra cosacos 

e contra obreros 

+ contra intelectuales 


El Ejėrcito Rojo, gue terminė por imponerse a las tropas campe- 
sinas, no dudó en aplicar durante y después de la lucha una brutal 
represión. Cientos de aldeas fueron incendiadas, y en alguna oca- 
sión se utilizaron gases asfixiantes. Las víctimas de dicha represión 
se contaron por decenas de miles, practicándose de forma masiva 
las detenciones de rehenes, las ejecuciones, las deportaciones y los 
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internamientos en campos de concentración. Para la “pacificar” de la 
provincia de Tambov, en junio de 1921, se ordenaron medidas del 
siguiente tipo: “La familia que haya ocultado a un bandido en su casa 
debe ser arrestada y deportada fuera de la provincia, sus bienes confisca- 
dos y el hijo mayor fusilado sin juicio. (...). Aplicar la presente orden del 
día rigurosamente y sin piedad” (31). 

Aplastadas las rebeliones campesinas, continuaron los abusos 
contra la población rural. Así, en Siberia, para acelerar el cobro de 
los impuestos en especie, que teóricamente sustituían a las requisas, 
se registraron tantos atropellos que fue necesario abrir una inves- 
tigación. Desde Osmk, en febrero de 1922, uno de los inspectores 
escribía: “Los abusos de los destacamentos de requisa han alcanzado un 
grado inimaginable. (...) A los campesinos se les da latigazos, se les ame- 
naza con la ejecución. Aquellos que no han cumplido de manera total su 
cuota de entrega son amarrados, obligados a correr desnudos a lo largo 
de la calle principal de la aldea, y después son encerrados en un hangar 
sin calefacción. Se ha golpeado a un gran número de mujeres hasta que 
pierden el conocimiento, se las introduce desnudas en agujeros cavados en 
la nieve (...)” 

Para Lenin era una tarea fundamental limpiar Rusia de la intelli- 
gentsia que no encajaba con el nuevo Estado bolchevique. En 1923 se 
procedió a la expulsión de doscientos reconocidos intelectuales rusos 
de distintos campos (filósofos, historiadores, profesores universitarios, 
etc.), prohibiéndoles volver a la URSS so pena de ser ejecutados inme- 
diatamente. Paralelamente, la policía política fichó a miles de intelec- 
tuales de segunda fila con vistas a la deportación a zonas lejanas del 
país o el internamiento en campos de concentración. 

En la totalitaria tarea de depurar y controlar la sociedad, la dic- 
tadura soviética contó desde sus comienzos con dos importantes 
instrumentos: la «Cheka», o policía política (futura KGB), y los cam- 
pos de concentración, establecidos por vez primera en el verano de 
1918, y conocidos más adelante con el nombre de «Gulag», por el 
organismo que llegó a dirigirlos. 
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Trágico final de la Familia Imperial 


El Gobierno de Kerensky había decidido, en el verano de 1917, el 
traslado de Nicolás II y su familia, por razones de seguridad, desde 
Tzarskoie Selo (cerca de San Petersburgo-Petrogrado) a Tobolsk, en 
Siberia occidental. Meses más tarde, tras el golpe de Octubre, los Ro- 
manov terminaron cayendo en manos de los bolcheviques, quienes 
los recluyeron en una casa de Ekaterimburgo, junto a los Urales. 

En la madrugada del 16 al 17 de julio de 1918, los guardias rojos 
despertaron a toda la familia: tenían que vestirse, bajar a una habita- 
ción del sótano y esperar. Minutos después entraba un piquete. Es- 
cueta y rápidamente se comunicó al Zar que había sido condenado a 
muerte. Nicolás II no tumbo tiempo ni de replicar; inmediatamente 
los guardias comenzaron a disparar sobre todos los presentes hasta 
vaciar sus cargadores. Para completar la masacre, algunas de las víc- 
timas fueron rematadas a bayonetazos. Los cuerpos, conducidos lejos 
de la ciudad, terminaron arrojados en una fosa. No hubo juicio. Todo 
se hizo en secreto, silenciándose hasta el lugar de enterramiento (22). 

Además del Zar y la Zarina, murieron: su único hijo varón, el 
zarevich Alexis -enfermo de hemofilia, y que no había cumplido 
los 14 años-, sus hijas, las grandes duquesas, Olga, Tatiana, María y 
Anastasia; así como los sirvientes, el médico, la doncella de la Zarina, 
el ayuda de cámara del Zar y el cocinero. Es curioso que no se hiciera 
distinción entre la sangre real y la plebeya. Por las mismas fechas 
fueron asesinados en distintos lugares otros siete miembros de la 
familia Romanov, entre ellos el Gran Duque Miguel Alexandrovich, 
hermano de Nicolás II. 

En un principio la responsabilidad por la muerte de la Familia 
Imperial se atribuyó al soviet de Ekaterimburgo. Sin embargo, Trots- 
ky relata en su diario como al pedir información sobre esta cuestión 
a Sverdlov, presidente del Comité ejecutivo central del Congreso 
panruso de los soviets y mano derecha de Lenin, aquél le dijo que 
“Ilich” (Lenin) había tomado la decisión para evitar riesgos (23). Se 
sabe también que Lenin recibió a los asesinos del Gran Duque Mi- 
guel Alexandrovich, tranquilizándoles y asegurándoles que habían 
cumplido con su deber (24). 

Teniendo en cuenta los millones que morirían a manos de las au- 
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toridades soviéticas a lo largo de las siguientes décadas, la matanza 
de Ekaterimburgo puede parecer menor. No obstante, el hecho tiene 
un alto valor simbólico, y no sólo por lo que supuso de trágico final 
para la monarquía. Como bien señaló el historiador Richard Pipes: 
“la forma en que se preparó y se ejecutó la masacre, negada al princi- 
pio y justificada después, tiene algo de particularmente repugnante; 
algo que la distingue radicalmente de los regicidios anteriores y que 
la marca como un preludio a los asesinatos masivos del siglo XX". 


Leyenda de Anastasia: 


De acuerdo con los recuerdos de sus coetáneos, Anastasia 
era muy educada —lo que corresponde a la hija de un em- 
perador— sabía bailar, hablar varios idiomas y muchas veces 
participaba en los espectáculos que se realizaban en los pala- 
cios. Además, desde su infancia se empeñó en cuidar de su 
hermanito, el zarévich Alexei —príncipe heredero en la Rusia 
zarista—. En los años 90, fueron hallados en las afueras de 
Ekaterimburgo los restos de los Románov , sin embargo, la 
altura del esqueleto supuestamente perteneciente a la duquesa 
Anastasia (171 centímetros en vez de 158), hizo dudar a los 
investigadores. Además, a través de los análisis de ADN hechos 
en Alemania se comprobó que los huesos pertenecían a la hija 
de los Filatov —una de las familias dobles—. 

La escasez de información sobre el fin de la familia real pro- 
vocó la aparición de una ola de Anastasias. Así, tan solo dos 
años después de la ejecución de los Románov, aparece en 1920 
la primera candidata a gran duquesa. En Berlín, una mujer 
llamada Anna Anderson intentó quitarse la vida saltando del 
puente Bendler. Posteriormente, fue internada en el Hospital 
Psiquiátrico Elisabeth de Lútzowstrasse, donde dos años des- 
pués afirmó ser la gran duquesa Anastasia. La mujer declaró 
que sobrevivió el ataque bolchevique y fue escondida por un 
soldado, con el que posteriormente se casó. Lo más raro es que 
fue reconocida por algunos parientes y por la viuda del doctor 
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Botkin, quien también fue asesinado por los bolcheviques en 
las afueras de Ekaterimburgo. Pero tras 42 años de discusiones 
y disputas hasta su muerte en EEUU no fue reconocida por los 
expertos e historiadores, puesto que no pudo aportar suficien- 
tes pruebas para demostrar que era la gran duquesa. Al mismo 
tiempo, se estableció que la muerte de Anastasia no se podía 
confirmar como un hecho probado. En total, existieron más 
de 30 impostoras de Anastasia. Algunas de ellas no hablaban 
ruso, explicando que lo olvidaron debido al estrés causado por 
el brutal asesinato de sus parientes. No obstante, ninguna de 
las candidatas logró pasar el examen creado por el Banco de 
Ginebra (Suiza). 

Tras el hallazgo de los restos de la gran duquesa y su her- 
mano, el zarévich Alexei, en 2007 fue confirmado que ninguna 
de las mujeres era Anastasia. Sin embargo, la posible super- 
vivencia de la hija de los zares ha sido llevada en numerosas 
ocasiones a la literatura, el cine y la televisión. 


El final de la época leninista. Conclusión 


La etapa fundacional de la Unión Soviética se cierra con la muerte 
de Lenin, en la ciudad de Gorki, el 24 de enero de 1924; aunque 
desde marzo de 1923, cuando sufriera su último ataque de apople- 
jía, se encontraba apartado de la actividad política. 

Con la desaparición del Líder comienza un período de luchas por 
el poder entre Trotsky y Stalin, que se resolverá a favor del segundo. 

Hasta el día de hoy se ha mantenido el mito de un Lenin ideólogo 
que diseñó correctamente el comunismo pero que no tuvo tiempo 
para implantarlo, siendo su terrible sucesor, Stalin, el que corrompió 
el sistema tan sabiamente diseñado por el Padre de la Revolución So- 
cialista, instaurando una sangrienta dictadura. Otra de las leyendas 
propaladas sobre el llamado “socialismo real”, es la de que se trataba 
de un proyecto político, económico y social “ideal”, que nadie pudo 
o quiso aplicar correctamente. 
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Introducción 


a Segunda Guerra Mundial fue la guerra más destructiva en 

la historia de la humanidad. Costó millones de vidas, dejó a 

más millones de personas sin casa y muchos países terminaron 
arruinados por su costo económico. También fue la primera guerra 
"moderna"; los ejércitos de hoy utilizan muchas armas que fueron 
por primera vez usadas durante esta fatídica guerra. Además, las 
imágenes y sonidos de la lucha fueron llevadas hasta los hogares de 
la gente por medio de la radio, el teléfono y por modernas comuni- 
caciones de prensa. 


“Un asombroso y súbito resultado, después de seis años de aparente 
lucha por la libertad y la democracia y la paz definitiva, sorprendió al 
mundo: ya no era la libertad de los polacos -libertad perdida totalmen- 
te, pese a la "victoria"— la que se halla en riesgo, sino la libertad del 
mundo entero; ya no era simplemente la conquista de mercados entre 
las grandes potencias la que se balanceaba en juego, sino el destino del 
pueblo norteamericano, y en cierta forma el de América; el destino de 
Alemania y la Gran Bretaña, y así el de Europa entera también.” 
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Como empezó (bases políticas) 


Leímos al final del capítulo de la Primera Guerra Mundial como 
llegó al poder en Rusia el Marxismo. El marxismo con base en Mos- 
cú, que tenía como postulado principal liquidar todo el sistema de 
vida del mundo occidental se ha venido valiendo precisamente del 
mundo occidental para aumentar su fuerza. Recordemos que el mar- 
xismo es el movimiento que quería acabar con la religión, y quería 
quitar el dinero del pueblo y dárselo a una pequeña parte privilegia- 
da de la población. 

Hubo dos partes en la Segunda Guerra Mundial: Los Aliados, y 
el Eje. Los Aliados eran Gran Bretaña, Francia, y Estados Unidos, 
izquierda jacobina derivada de la Revolución francesa, que después 
terminó siendo: el capitalismo Nietzschiano en Estados Unidos, y 
el comunismo en la Unión Soviética, contra el Eje que lo formaban 
Italia, Alemania y Japón de base fascista, y social nacionalista. 

En esos momentos, Estados Unidos y Rusia estaban aliados no 
por el hecho de ser amigos entre ellos, si no simplemente por que 

ambos estaban en contra Hitler que proponía un ca- 
pitalismo de Estado Nacionalista contra el judaísmo, 


Te invitamos a ver los videos contra el comunismo, e inclusive promoviendo el ra- 
sobre la Segunda Guerra ) Sidnio, 

Mundial, gue el Padre Agustin e f 

Beroch hizo para Nobis Pacem Lo que sucedió con Alemania es que el lobby he- 
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breo estaba haciéndole una guerra política a Hitler. 
Había muchos banqueros y políticos poderosos que 
armaban atentados contra Hitler. Por esto, Hitler los 
veía como una amenaza. Para esto, destinó lo que 
hoy en día serían más de 500 millones de dólres para 
que los judíos evacuaran Alemania. Pero todos los 
países les cerraron las puertas y entonces fueron des- 
tinados a Palestina. 

Ahí fue cuando el Estado de Israel fue armado, y al 
saber que no todos los judíos podrían abandonar Ale- 
mania, y los que quedaron ahí, seguirían estando en 
contra de Hitler. En respuesta a esto, Hitler respondió 
con la tragedia de la matanza en campos de concentra- 
ción referida hoy en dia como “Holocausto”. 


kíNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


tNobis Pacem’ 
¿Dónde nació el comunismo? 


En 1800 estaba el famoso filósofo Hegel, pagado en su momento 
por la masonería inglesa, decía que el Estado era la expresión máxi- 
ma del espíritu absoluto. Exponía que había una tésis, antítesis y 
síntesis donde la tésis era la Iglesia católica, la antítesis el protestan- 
tismo y la síntesis fue el iluminismo (que estudiamos en la Revolu- 
ción Francesa). Y en ese sentido decía que todo estaba llamado a un 
eterno progreso, “la diosa razón”. Cuando Hegel muere, se dividen 
las teorías en la izquierda Hegeleana y la derecha Hegeleana. 

La izquiera Hegeleana fueron Feuermach y Marx. Y la derecha 
Hegeleana sería Nietzche. 

El Marxismo comunista lo puso en práctica Lenin. De Nietzsche 
vino Mussolini y Hitler. Ambos tienen la misma raíz: se elimina a Dios 
y se pone al hombre. El comunismo es un materialismo más craso. 
El hombre pasa a ser un engaranje donde es hombre solamente si es 
parte del Estado, y el Estado dispone de él como él quiere. Si lo servía, 
lo usaba y si no, lo mataba. Lo importante es que el hombre aporte. 

En cambio en el capitalismo Nietzschiano, también es el hombre 
la base de todo. El hombre suplanta a Dios, porque cree ser su pro- 
pio dios, pero se exalta más la libertad. El individualismo personal. 
Es por esto que en los empresarios, el más poderoso gana y el más 
poderoso aplasta a los demás. Como dice Nietzche, algunos son lo- 
bos y otros son ovejas. Los lobos son pocos y las ovejas muchas. En 
la parte económica se demeuestra entonces que uno debe depredar 
al otro para progresar. A pesar de esto, el individuo tiene libertad 
absoluta donde solo debe respetar las leyes del Estado. Al mismo 
tiempo el individuo debe preocuparse solamente de su propio pro- 
greso individual sin ver ni considerar a los demás. El estado en esa 
instancia presenta las reglas que se deben respetar. 

El capitalismo y el comunismo entonces tienen la misma raíz, 
pero la diferencia es que en el comunismo el hombre es una tuerca 
del engranaje, y en el capitalismo el hombre se mira solo a si mismo 
disfrazado de la libertad. 

En la Segunda Guerra Mundial ganaron los comunistas, los judíos 
y los capitalistas americanos. Al final fue una Derrota Mundial, don- 
de pierde la Iglesia, y se cambió un sistema por otro. En todos estos 
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sistemas, el menos malo guedė siendo el capitalismo en Estados Uni- 
dos donde se respetan mas facultades y libertades para los hombres. 

El Fascismo es un sistema politico del siglo XX, cuyo mentor fue 
Mussolini, con un frente nacionalista donde exaltaba a la Patria sobre 
todas las cosas. No es un sistema en contradicción contra el cristinis- 
mo. El error que cometió Mussolini fue entrar en guerra y aliarse con 
Hitler, que aunuge menos malo que los comunistas o lobby hebreo, 
tenía un sistema totalitario y racista nefasto. De hecho, Mussolini fue 
el que devolvió a la Iglesia su territorio del Vaticano, con lo que se 
pudo lograr de nuevo el Estado Católico. El Papa le retiró su apoyo 
en el momento que se alió con Hitler. 


En 1933, Hitler que apoyaba el socialismo nacional, se convertía 
en Canciller de Alemania. Leon Trotzky se encontraba en el extran- 


jero por diferencias con Stalin pero ejercía influencia en la URSS 
consideraba a Hitler un peligro para el comunismo. 


Las Partes en la Guerra: 


y 


g Alianzas Primera Guerra 
Y 1914 -1915 


7] Triple Entente 
ES Triple Alianza 
¡ua Países Neutrales 


www.mediateca.cl 


Mar 
del 
Norte DINAMARCĄ 


Mar Negro 


El bloque de derecha Hegeliana, los aliados, estaba formado en 
Inglaterra: Churchill (marxista), en Francia: Daladier y en Estados 
Unidos: Roosevelt (capitaliso nietzschiano), y Rusia: Stalin (comunis- 
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mo). Winston Churchill y magnates no-británicos querían impedir 
que Alemania derrotara al marxismo, junto con Francia, Polonia, 
Holanda, Bélgica, Yugoslavia, Grecia, Turquía y otros países. 

El bloque de Izquierda Hegeliana, “Eje” estaba conformado por Ja- 
pón, Italia: Mussolini (fascista) y Alemania: Hitler (nacionalsocialismo). 

El pueblo de Estados Unidos quería quedarse al margen de una 
probable guerra europea; por lo que el Congreso americano prohi- 
bió en 1935 la venta de armas. 

Entonces el Presidente Roosevelt (mason grado 33) comenzó la 
gran propaganda para derogar ese acuerdo y proclamó que Ale- 
mania era una amenaza inminente contra los Estados Unidos. En 
sus discursos decía que "la situación política y del mundo era para 
causar grave preocupación" y que "el reino del terror y del desafuero 
internacional había llegado a tales extremos que amenazaba seria- 
mente las bases mismas de la civilización. Advirtió que era insensato 
creer que América podría escapar de esta amenaza o que no se ataca- 
ría al hemisferio occidental". (I) 

Los americanos lucharon con gran valentía en obediencia a su 
presidente. 


Las Leyes de Nuremberg 


El 15 de septiembre de 1935 Hitler proclama las leyes de Nuren- 
berg limitando la influencia judía en Alemania. Pretendía limitar la 
actividad política judía, disolver la Masonería, prohibir el Partido 
Comunista, la reorganización de las agrupaciones obreras y el Con- 
cordato con el Vaticano. Los católicos también entraron dentro de la 
persecución, y los prisioneros eran llevados a campos de concentra- 
ción, de los cuales leeremos más abajo, y en el libro de San Maximi- 
liano Kolbe quien fue prisionero y murió en uno. 
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Comienza la Guerra 


Alemania gueria invadir Polonia gue estaba en camino a Rusia, 
su principal objetivo. El 1 septiembre 1939 se inició la guerra entre 
Alemania y Polonia, luego Inglaterra y Francia le declararon la guerra 
a Alemania. 

El 3 de septiembre Inglaterra envió un ultimátum a Alemania exi- 
giéndole que retirara sus tropas de Polonia o se considerara en gue- 
rra con el Imperio Británico. 

Francia también se sumó al ultimátum. 


El documento fue recibido por el Dr. Paul Schmidt, jefe de intér- 
pretes de la Wilhelmstrasse, quien en seguida se lo entregó a Hitler. 
Schmidt refiere así lo ocurrido: 


"Hitler se quedó petrificado en su asiento, con la vista fija ha- 
cia adelante. No daba muestras de confusión, como se ha dicho, ni 
tampoco se encolerizó, como otros refirieron. Se quedó sentado, com- 
pletamente silencioso, inmóvil. Tras de un intervalo, que a mí me 
pareció un siglo, se volvió hacia Ribbenfrop, que había permanecido 
rígidamente en pie junto a la ventana. ¿Y bien? —preguntó Hitler con 
una mirada penetrante a su Ministro de Relaciones 

Minutos después Hitler dictó la siguiente respuesta al gobierno 
inglés: 

El Gobierno del Reich y del pueblo alemán se niega a recibir, acep- 
tar o cumplir las exigencias con carácter ultimativo del Gobierno 
británico". 


A las 11:00 de la mañana del 3 de septiembre de 1939 Inglaterra 
declaró la guerra a Alemania, y Francia hizo lo propio a las 5 de la 
tarde de ese día. Era el comienzo de una guerra que involucraría a 
muchos países. 

El 3 de octubre de 1935 Mussolini de Italia invadió a Etiopía 
enfadando así a la Liga de las Naciones, Hitler estuvo de su lado. 
Desde 1923 Hitler admiraba a Mussolini como creador de la doctri- 
na fascista, esencialmente opuesta al bolchevismo. Así nació el Eje 
Berlín-Roma como una alianza contra la URSS. 
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Mussolini: 


Aunque cuando en 1939 Alemania invadía Moscú causando 
conflicto con Polonia, Italia decidió ser neutral. Hitler tenía espe- 
ranza de que esto pasara desapercibido por Inglaterra y Francia pero 
el Ministro de Relaciones, Galeazzo Ciano, les adelantó el secreto. 
Ciano odiaba a Alemania, y era el hierno Mussolini, casdo con Edda 
Mussolini su hija. 

La fragilidad de la alianza entre Alemania e Italia se revela en el 
Diario de Ciano: "El rey se muestra cada vez más antigermano. Al 
referirse a los alemanes llegó a calificarlos de mendigos y canallas". 

Alemania no estaba preparada en 1939 para una guerra contra 
Francia y el Imperio Británico; en primer lugar porque Hitler no que- 
ría. Un alto porcentaje de su ejército era mayor de 40 años, que no era 
considerado primera línea. las mejores divisiones estaban en Polonia. 
Sólo quedaron 23 divisiones completas y 12 deficientes comparadas a 
las fuerzas anglo francesas, estimadas en 110 divisiones. 

Con esta situación militar de Alemania en ese momento era casi 
desesperada. Hitler exigió del ejército una "blitzlkrieg" —guerra re- 
lámpago— para terminar cuanto antes la campaña de Polonia y pro- 
seguir contra la amenaza de Inglaterra y Francia. 


A A i WE p < 
Bombardeos sorpresa sobre la ciudad alemana de 
Dresden por fuerzas estadounidenses y britanicas 


mataron a más de 30,000 personas y destruyeron | 
alrededor de 75,000 hogares. 
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¡Blitzkrieg! (Guerra relámpago) 


¿Por qué invadió Alemania a Polonia? Polonia se halla entre 
Alemania y la URSS era uno obstáculo para la ofensivo alemana con- 
tra Moscú. Por eso Hitler pedía un paso terrestre hasta Prusia Orien- 
tal, desde donde podía partir la invasión de Rusia, pero el régimen 
polaco se oponía. 

Hitler habló en Dantzig el día 19 y precisó que Alemania nada 
pedía ni a Inglaterra ni a Francia, y que la guerra en el Occidente no 
tenía razón de ser. El régimen de Daladier repuso que Francia «con- 
tinuará la guerra hasta obtener la victoria definitiva», en tanto que el 
Premier inglés, Mr. Chamberlain, contestó despectivamente dicien- 
do que «el ofrecimiento de paz de Hitler no cambia en nada la situación. 
Ocho días después Hitler intervino en las operaciones militares y ordenó 
que Varsovia fuera capturada a sangre y fuego. 

El día 26 la aviación alemana arrojó volantes sobre Varsovia, Polonia, 
pidiendo que se rindiera. Ante la negativa polaca, esa noche se inició el 
ataque directo. Se dice que a los oficiales se les permitió conservar sus es- 
padas y a la tropa se le dejó en libertad después de desarmarla. 

Ese mismo año de 1939 Stalin publicó un libro, «Problemas del Leni- 
nismo», reiterando la meta marxista de la dominación mundial. De- 
cía que la victoria del régimen bolchevique en Rusia no era sino “el 
preludio de otras victorias en todos los demás países de la tierra.” Citaba 
las siguientes palabras de Lenin: 

«Vivimos no sólo en un Estado, sino en un sistema de Estados, y es 
inconcebible la existencia de la República Soviética por un tiempo largo, 
junto a Estados imperialistas. A la postre, aquélla habrá de vencer a éstos, 
o éstos a aquélla». 

Inglaterra y Francia habían iniciado la guerra bajo la bandera de que 
estaban defendiendo a Polonia. Cuando Stalin atacó por la espalda a los 
polacos vencidos y les arrebató la mitad de su país, un sospechoso silencio 
se hizo en Occidente. Ese hecho lo refiere Churchill en sus Memorias con 
una suavidad de terciopelo: 

«El gobierno británico se encontró desde el principio con un dilema. Ha- 
bíamos ido a la guerra con Alemania como resultado de la garantía que 
dimos a Polonia... Y Rusia se negaba a garantizar la integridad de Polonia». 
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¿Por qué Rusia? de la invasión soviética de Polonia? Precisamen- 
te en ese año de 1939 Stalin publicó un libro, «Problemas del Le- 
ninismo», reiterando la meta marxista de la dominación mundial. 
Decía que la victoria del régimen bolchevique en Rusia no era sino 
el preludio de otras victorias en todos los demás países de la tierra. 
Citaba las siguientes palabras de Lenin: 


Guerra en el mar 


Los ataques entre 
Alemania y los alia- 
dos comenzaron en 
el mar. Inglaterra y 510 
Francia, con Estados 
Unidos en la reserva, 
tenían las flotas más 
poderosas del mun- 
do. La Gran Bretaña 
se enorgullecía de ser 
la Reina de los Mares. 
Alemania había sido 
despojada de toda su flota de guerra en la Primera Guerra Mundial 
con la condición de que no volvería a forjar una flota de primera 
línea. 

La flota inglesa constaba de 272 barcos de primera línea y la fran- 
cesa con 99, comparada a la alemana con 54 naves. En cuanto a 
submarinos, Inglaterra y Francia sumaban 135, en contraste con 57 
de los alemanes. Por eso estas dos potencias escogieron el mar como 
la primera línea de batalla y bloquaron las entradas a Alemania de 
víveres y materias primas. Creían que los derrotaría el hambre. 

Alemania estratégicamente contesto con un bloqueo parcial de 
las rutas marítimas inglesas, y para esto utilizó submarinos, bom- 
barderos y minas. Inventaron minas entre las que hicieron una mina 
magnética, de 545 kilos, capaz de partir en dos un barco. Estas mi- 
nas modernas no flotaban en la superficie donde podían ser vistas 
por el enemigo, o ser llevadas por corrientes marinas... La nueva 
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mina magnética alemana era 
atraída por el metal de las bar- 
cos desde una distancia de diez 
metros. 

Además, podía ser anclada 
en lugares previamente escogi- 
dos, a cualquier nivel del mar, 
desde baja profundidad, hasta 
20 a 35 metros. La siembra de 
minas era peligrosísima para los submarinos porque tenían que rea- 
lizarla cerca de los puertos británicos, generalmente bien vigilados. 

Igualmente produjo Alemania una mina acústica, atraída por el 
ruido de los motores de los barcos. Y luego introdujo un «contador 
de barcos», que permitía a ciertas minas no estallar cuando se apro- 
ximaban las primeras embarcaciones, sino al acercarse la décima, 
decimoquinta o vigésima. Esto tenía por objeto burlar a las naves 
barreminas que iban a la vanguardia de los convoyes. Otro novedoso 
dispositivo hacía que la mina permaneciera «estéril» durante cierto 
tiempo y que adquiriera su poder explosivo en determinada fecha. 

Uno de los primeros triun- 
fos de los submarinos alema- 
nes ocurrió el 18 de septiem- 
bre de 1939, cuando el U-12 
del capitán Schuhart maniobró 
durante dos horas para situar- 
se favorablemente a través de 
la escolta enemiga y hundió al 
portaaviones «Courageous», 
de 22,000 toneladas, que era uno de los barcos capitanes de la Flota 
Británica. El U-12 fue perseguido durante seis horas y difícilmente 
logró escaparse a las cargas de profundidad descendiendo sesenta 
metros, no obstante que la resistencia teórica del submarino era para 
cincuenta metros. 

Otro golpe más espectacular ocurrió el 14 de octubre del mismo 
año en la fortificada base británica de Scapa Flow, corazón mismo de 
la Reina de los Mares. Un submarino alemán logró burlar las defen- 
sas y hundir al acorazado Royal Oak. 
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Noruega, primera linea de la lucha terrestre 


El 16 de diciembre de 1939 Inglaterra comenzó a preparar la in- 
vasión de Noruega. Es éste un hecho que ahora parece sorprenden- 
te, porque la propaganda hizo creer que Alemania se había lanzado 
cruel e innecesariamente contra ese país débil y neutral en un loco y 
suicida intento de dominar al mundo. Pero la verdad fue otra. Chur- 
chill asienta en sus Memorias: «la parte final de un memorándum 
que presenté fechado el 16 de diciembre de 1939, decía: Es necesa- 
rio considerar el efecto de nuestra acción contra Noruega... No habrá 
infracción técnica del Derecho Internacional mientras que lo que 
vaya a hacerse no se encuentre acompañado de alguna forma de in- 
humanidad... Las naciones pequeñas no deben atarnos las manos». 
Y consecuentemente el 16 de febrero de 1940 Churchill ordenó que 
el barco alemán «Altmark» fuera abordado por fuerzas del «Cos- 
sack», a pesar de que navegaba en aguas neutrales noruegas. 

El historiador británico capitán Liddell Hart dice que el asalto 
inglés al «Altmark» en aguas noruegas hizo pensar a Hitler que si 
Churchill estaba dispuesto a violar la neutralidad de Noruega para 
atacar al «Altmark», estaría más deseoso de hacer lo mismo a fin de 
cortar los abastecimientos de hierro que tan vitales eran para Alema- 
nia, pues para 1940 ascendían a once millones de toneladas. 

Es un hecho indiscutible, aceptado por Reynaud y Churchill, que 
Inglaterra y Francia preparaban la invasión de Noruega para estre- 
char el bloqueo de hambre contra el Reich. La invasión alemana sim- 
plemente se anticipó a conjurar los planes anglofranceses. 

El comandante Quisling, ex ministro de Guerra de Noruega, se 
enteró de los planes aliados de invasión y dio aviso a Hitler. Expli- 
caba entonces que en sus años de residir en Rusia había conocido el 
bolchevismo, que Alemania era el único baluarte contra esta amena- 
za mundial y que por eso le prestaba tal servicio. La propaganda alia- 
da ha hecho del apellido Quisling un sinónimo de infamia y traición. 
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Francia ataca 


Un oscuro político llamado 
Paul Reynaud, que en Méxi- 
co se había enriquecido como 
dueño de «Las Fábricas Uni- 
versales», se fingió derechista 
para lograr cierto apoyo po- 
pular: con la ayuda secreta de P 
la masonería escaló después el g 
puesto de Primer Ministro de | 
Francia y una vez seguro reve- 
ló sus tendencias izquierdistas. 
A continuación trató de agitar | 
al pueblo francés para que asu- 
miera la ofensiva contra Ale- 
mania. 

A los cinco días de lucha —dice Churchill en sus Memorias— 
Reynaud le habló por teléfono. Sus arrestos bélicos se habían esfu- 
mado: «He-mos sido derrotados; hemos sido derrotados —le dijo—; 
hemos perdido la batalla. El frente está roto cerca de Sedán y por 
allí se precipitan grandes masas con tanques y carros blindados...» 
Reynaud pedía más ayuda a Churchill y éste a Roosevelt, como el 
principal alentador moral y proveedor material que era de la guerra 
anglo-francesa contra Alemania. 


El derrumbre de Francia 


Y mientras esa batalla tocaba a su fin, Francia echaba mano de 
todas sus reservas para improvisar un nuevo frente a lo largo del 
río Somme. Reynaud pidió ayuda a su aliado Churchill y éste repu- 
so que cinco escuadrillas de caza (135 aviones) «volando continua- 
mente, era todo lo que podía hacer». La situación se había agravado 
para Francia con la pérdida de 370,000 de sus soldados, muertos o 
capturados en la batalla de Flandes, y con la retirada hacia Inglaterra 
de las doce divisiones británicas (180,000 hombres), y todos sus 
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servicios hasta totalizar 338,000. A causa de esta derrota, Raynaud 
fue sustituido por Mariscal Petain 

El Alto Comisionado de Propaganda de Francia, Jean Prevost, re- 
futó el 25 de ese mes: 

«Pedimos a nuestros amigos de América que traten de comprender bien 
toda la tristeza inmensa de Francia... Quisiéramos que nuestros amigos 
ingleses respetasen nuestro dolor e hiciesen su propio examen de concien- 
cia... Los gobiernos de Daladier y de Reynaud no cejaron en su empeño 
de demostrar al gobierno de la Gran Bretaña la dificultad que teníamos 
en mantener sobre las armas hombres de 48 años de edad, mientras que 
Inglaterra no llamaba siquiera a sus jóvenes de 26 años». 

Churchill guardó silencio ante esa fundada réplica. En cambio, 
ordenó que la flota británica del Mediterráneo se acercara sigilosa- 
mente a la base de Mers-el-Kevir, en África, y cañoneara por sorpresa 
a la flota francesa, que había sido respetada por Hitler. Los marinos 
franceses no tuvieron siquiera oportunidad de defenderse, anclados 
como se hallaban, y mil de ellos perecieron. Churchill pudo enton- 
ces vanagloriarse de esta hazaña de guerra. Lo hizo para evitar que 
Hitler pudiera hacerse de más barcos para su flota. Prefirió matar a 
sus aliados antes de arriesgar que su enemigo tuviera más barcos, a 
pesar, como ya se dijo, que Hitler los había respetado. 

Ahí se tenía a la Inglaterra, escribió «descargando implacable un 
tremendo golpe contra sus más queridos amigos de ayer y asegurán- 
dose así el indiscutible dominio de los mares. Se hizo patente para 
todos que el Gabinete de Guerra de la Gran Bretaña nada temía, ni 
se detenía ante nada». 


Terrorismo en vez de sólo lucha entre soldados 


Uno de los hechos más extraordinarios de la guerra fue que los 
gobernantes británicos adoptaron los bombardeos de terror contra 
la población civil alemana. Esto se hizo no obstante que Hitler había 
circunscrito su aviación únicamente a "bombardeos tácticos", o sea 
contra metas militares, en cuya categoría se hallan incluidas las ciu- 
dades fortificadas que se convierten en frente de combátelo las zonas 
industriales. 
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El 11 de mayo de 1940, al dia siguiente de gue se habia desen- 
cadenado la ofensiva alemana sobre Bėlgica, Holanda y Francia, la 
Real Fuerza Aérea británica recibió por primera vez la orden de volar 
a gran altura a través del frente de combate y de ir a descargar sus 
bombas sobre las ciudades alemanas. El ex Secretario del Ministerio 
Británico del Aire, Mr. J. M. Spaight, consigna este hecho! con las 
siguientes palabras: "Comenzamos a bombardear las ciudades ale- 
manas antes de que el enemigo procediera de igual forma contra las 


nuestras. 


La expansión del marxismo 


En el invierno de 1939, a 1940, cuando Alemanía afrontaba la de- 
claración de guerra de Inglaterra y Francia, la URSS atacó a Finlandia 
para obligarla a que le cediera bases militares. 

Entre los americanos hubo indignación por ese ataqué comunista 
y se pidió que E. U. ayudara con armas y créditos a los finlandeses, 
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pero Roosevelt dio largas al asunto. Finlandia luchó 
heroicamente y al fin capituló sin haber recibido ni —— 
un dólar ni un fusil, de Churchill o de Roosevelt, me- Te invitamos a verlos videos 

ses más tarde, el 16 de junió de 1940, la mayor parte a 
del ejército alemán se hallaba empeñado en la cam- | Berochhizo para Nobis Pacem 
paña de Francia. La URSS aprovechó entonces la oca- | (apa 
sión para invadir otros tres pequeños países: Estonia, 


Letonia y Lituania 


España 


La participación de España en la guerra era ya un hecho casi deci- 
dido; iba a ser una participación limitada en la que se permitiría a un 
Cuerpo de Ejército Alemán, al mando del mariscal Von Reichenau 
(operación "Fėlix"),"pasar a través de la península para arrebatar a 
los británicos el Peñón de Gibraltar, cerrar el Mediterráneo y además 
conjurar así una invasión aliada de Europa por el Sur, como ocurrió 
tres años después. Franco había empezado ya a preparar a la opinión 
pública. El primero de junio de 1940 se hicieron manifestaciones 
estudiantiles en Madrid a fin de pedir que el Peñón fuera devuelto a 
España. El periodista Aznar, intérprete de Franco, escribió ese día: 
"Queremos y enérgicamente demandamos, que Gibraltar sea devuelto 
porque es un jirón sagrado del suelo nacional". 

Pero en vísperas de que tal cosa ocurriera, Franco vio que Italia 
fracasaba en Grecia, lo mismo que en Norafrica, y comprendió que 
Alemania se hallaba sola en una inmensa contienda. Entonces decidió 
esperar más y dio media vuelta hacia la neutralidad. 


> 
Alų 


Grecia 


En otoño de 1940, el gobierno italiano fas- 
cista está en plena depresión. Todo a salido mal, 
desde la Batalla de los Alpes, a la modesta Ofen- 
siva de Libia y Etiopía, pronto rechazada por los 
ingleses. 
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Mussolini ve la solución en atacar a Grecia, con un gran optimis- 
mo que sería cosa fácil. 

"Grecia es al Mediterráneo lo que Noruega era el Mar del Norte", esta 
es la tesis de Mussolini para justificar la agresión a Grecia como una 
absoluta necesidad estratégica. La tesis no tiene fundamento, porque 
Grecia no es (Noruega), no garantiza suministros de mineral a nadie, 
porque no los tienes, no realiza mas que una influencia muy limitada 
en el Mediterráneo?. 

Sin embargo, no contó con la astucia de la milicia Griega. El 
ejército griego demuestra que es capaz de resistir e incluso de contra- 
atacar, forzando al ejército italiano a la retirada. Hacia mediados de 
diciembre, los griegos, a su vez, ocupan la cuarta parte de Albania. 
En marzo de 1941 una nueva ofensiva italiana fracasa, poniendo así 
fin a las aspiraciones italianas. 


Yugoslavia 


Esta imprudente invasión de Italia sobre Grecia ocasionó que Es- 
paña deshiciera su alianza con Alemania. Y además también abrió las 
puertas de los Balcanes para que fuerzas británicas desembarcaran 
en Grecia y para que Yugoslavia se alineara en contra de Alemania. 

Inglaterra escribió al gobierno yugoslavo para pedirle que no fir- 
mara el pacto de paz y amistad con Alemania, sin promesas de ayu- 
darla y sabiendo que si Yugoslavia combatía sería vencida.. a lo que 
Yugoslavia se negó. 

El 24 de marzo firmó el pacto de paz y amistad con Alemania. 
Nada perdía con eso, porque Hitler no le pedía nada, y ni siquiera 
existía conflicto alguno germano-yugoslavo. Sin embargo, El Gabi- 
nete yugoslavo fue derrocado, se desconoció el tratado de paz con 
Alemania, hubo manifestaciones antigermanas y Yugoslavia fue 
puesta en pie de guerra casi a retaguardia de las fuerzas alemanas 
que se hallaban en vísperas de atacar a la URSS. 

Churchill y Roosevelt no ayudaron a Yugoslavia ni a Grecia como 
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estrategia política para demorar la ofensiva alemana antibolchevique. 
Al final, en Primavera de 1941, Alemania fue victoriosa sobre ambas. 

Mientras tanto, la URSS iba concentrando en su frontera más de 
100 divisiones de infantería, 40 motorizadas y 20 de caballería. El 
jefe del Estado Mayor General Alemán, Franz Halder, dijo posterior- 
mente que “sintió recorrer su cuerpo un escalofrío al enterarse de las 
aterradoras concentraciones soviéticas. ”? 


4,000 Sepulturas en Maleme 


Tras la victoria alemana en Yugoslavia y Grecia, los británicos se 
retiraron a la isla de Creta, en la cuál proyectaban bases aéreas contra 
las bases alemanas y acabaron con el abastecimiento de petróleo del 
Reich bombardeando los campos petroleros de Rumania. 

Quince días más tarde —el 20 de mayo, la única fuerza aérea con 
la que contaba Alemania, emprendió una de las más arriesgadas ac- 
ciones militares de todos los siglos. Cinco mil paracaidistas fueron 
arrojados ese día por la Luftwaffe cerca de las tres principales ba- 
ses militares de Creta: Maleme, Retimo y Heraklión. Después de un 
ataque de 640 aviones, cinco mil miembros del movimiento nacio- 
nal-socialista de Hitler se arrojaron por el aire con fanático espíritu 
de lucha a atacar a un ejército de 56,600 hombres bien armados. La 
desproporción era tan grande que el general Freyberg, comandante 
aliado en Creta, había dicho: 


"No me preocupa lo más mínimo un ataque aerotransportado". 


Al séptimo día de lucha el comandante británico en Creta, general 
Freyberg, informó a Churchill: "En mi opinión las tropas bajo mi 
mando han llegado al límite del sufrimiento... Nuestra posición aquí 
es insostenible". Liddell Hart comenta que "ese veredicto, viniendo 
de un soldado como el general Freyberg, poseedor de la Cruz de la 
Victoria, no fue refutado". Churchill accedió a la retirada por mar, 
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16 Millones de bajas en la URSS hasta 1943 


El total de las pėrdidas del 
marxismo hasta noviembre iba 
a ascender a 16 millones, entre 
muertos, prisioneros y heridos. 

Churchill le comunicó a 
Roosevelt que la opinión de 
los peritos estaba dividida en 
cuanto a que los bombardeos 
contra la población civil ("es- 
tratégicos") produjeran por sí solos el colapso de Alemania, pero que 
"convendría hacer tal experimento". 

Tan sólo la aviación inglesa, que en 1940 había arrojado 5,000 
toneladas de bombas sobre poblaciones alemanas, en 1943 lanzó 
180,000. Roosevelt secundó el terrorismo con mayores fuerzas. El 
4 de julio (1943) la aviación aliada concentró sobre Colonia uno de 
sus más poderosos ataques terroristas. Rodolfo Nervo, diplomático 
mexicano que entonces se hallaba cerca de esa ciudad, escribió sor- 
prendido: "Hombres y mujeres revelan tal serenidad,-una conformidad 
tan estoica ante la catástrofe que sé abatía sobre la patria, que me hacían 
preguntarme qué resorte interior, qué armadura moral sostenía a aquel 
pueblo que en-esos momentos mismos y en diversos confines de la Alema- 
nia atormentada, recibía inalterable el terrible huracán de hierro y fuego. 
¿Consigna nacional? ¿Fanatismo? ¿Vocación para la adversidad”... 
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-El terrorismo aéreo se intensificó a partir de julio. Del 24 de 
ese mes al 3 de agosto hubo cuatro bombardeos nocturnos y tres 
diurnos contra Hamburgo. Jamás se había visto nada semejante. Se 
arrojaron 80,000 bombas explosivas, 80,000 incendiarias y 3,000 
latas de fósforo para avivar los incendios, cuyo resplandor era visible 
a 200 kilómetros de distancia. 250,000 viviendas fueron arrasadas, 
o sea la mitad de las existentes, y un millón de personas se quedó 
sin hogar. El primero de esos 9 bombardeos contra Hamburgo fue 
la noche del 24 al 25. Churchill mandó que todos los efectivos de la 
RAF fueran concentrados para ese ataque, en el que se inauguró el 
procedimiento de arrojar tiras de papel metálico, a fin de confundir 
y desorientar al radar alemán, como así fue. A la mañana siguiente, 
mientras la insomne población de Hamburgo luchaba frenéticamen- 
te para dominar los incendios, la aviación de Roosevelt hizo llover 
otra catarata de bombas. Ataques semejantes, de 700 a 1,000 avio- 
nes, se repitieron de día o de noche el 27, el 28 y el 30 de julio, y por 
último, la noche del 2 al 3 de agosto. 

Era tal la cantidad de humo de los incendios que miles de perso- 
nas se salían de los refugios antiaéreos en busca de aire, pero afuera 
el humo era igualmente denso. Muchas mujeres trataban inútilmente 
de salvar a sus hijos levantándoles en brazos y corriendo en busca de 
atmósfera respirable. Hubo 40,000 muertos, entre ellos 5,000 niños. 
Los escolares trabajaban sin cesar auxiliando víctimas. El jefe de la 
Policía rindió un informe al Alto Mando que decía: "Lo terrible de la 
situación se manifiesta en los rugidos furiosos del huracán de fuego, el ruido 
infernal de las bombas al estallar y los gritos de muerte de las personas 
torturadas. El -idioma no tiene palabras ante la magnitud de los horrores" .- 

Hamburgo no contaba con defensa antiaérea porque había envia- 
do sus cañones de altura a Italia, que ya estaba tramando la traición. 
Barrios residenciales enteros desaparecieron de la noche a la maña- 
na; los hospitales se llenaban de heridos; la ciudad quedó sin luz y 
sin agua. Las muertes y explosiones duraron una semana. La carga 
de explosivos en esos ataques fue equivalente al poder destructivo 
de la bomba atómica arrojada sobre Hiroshima. Surgió un esfuerzo 
colectivo tan grande que en pocas semanas ya se había recuperado. 

Lo mismo pasó con otras muchas ciudades alemanas. El "expe- 
rimento" de Churchill y Roosevelt, para ver si conseguían rendir a 
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Alemania, pero el pueblo resistió la terrible prueba. 

Aunque hubo bombardeos terriblemente intensos sobre la Gran 
Bretaña, como el de Cóventry, eran sobre bases militares. Cóventry, 
centro de industria bélica, fue devastado, y junto con la industria 
perecieron muchos civiles. 
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En el invierno de ese año el Ministro alemán del Trabajo, Dr. Ley, 
calculaba que veinte millones de alemanes habían perdido ya todos 
sus bienes o todos sus familiares. 

Coventry diezmado. Aproximadamente 43,000 civiles fueron ase- 
sinados por el bombardeo alemán de ciudades británicas. Muchos 
más quedaron sin hogar. Aunque la gente de Inglaterra sufrió, más 
de 750,000 civiles alemanes fueron asesinados durante la guerra. 


Pearl Harbor 


Cuando en 1941 los alemanes acabaron con 300 divisiones sovié- 
ticas y los ingleses concentraron casi todos sus recursos en ayudar 
a los soviéticos, los japoneses aprovecharon para expander su terri- 


kíNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


kNobis Pacem' 


torio y apoderarse de las posesiones asiáticas de Inglaterra, Estados 
Unidos y Holanda. 

En vez de atacar a la URSS y cumplir así su alianza antibolchevique, 
Japón obró egoístamente y prefirió ocupar posesiones norteamerica- 
nas, británicas y holandesas que se hallaban casi desguarnecidas. 

Japón estaba también decidido a hacerse del territorio ocupado 
por China, por lo que atacó y causó grandes massacres. Roosevelt 
congeló en respuesta estos ataques todos los valores de Japón en 
Estados Unidos. Con esto, los suministros de petróleo quedaron sus- 
pendidos y esto provocó una grave crisis en Japón. Además, en no- 
viembre de 1941, Roosevelt eliminó las negociaciones diplomáticas 
americano-japonesas. 

En diciembre 7 de 1941, la base naval Pearl Harbor ubicada cerca 
de Honolulu en Hawaii, fue atacada sorpresivamente por los japo- 
neses. Un poco antes de las 8 de la mañana de ese domingo, cientos 
de aviones japoneses descendieron sobre la base, donde destruyeron 
casi 20 barcos navales Americanos, que incluían 8 barcos de Guerra 
y mas de 300 aviones. Murieron más de 2,400 americanos incluyen- 
do personas civiles, y hubo más de mil heridos. Recomendamos ver 
la película “Little Boy” dirigida por Eduardo Verástegui. 

El día después del ataque, el Presidente Roosevelt pidió al congre- 
so que declarara Guerra a Japón. 

Este violento y sorpresivo ataque enardeció al pueblo americano 
y, aunque Alemania e Italia no habían hecho declaración de guerra, 
en base a su alianza con Japón, se consideraron en esos momentos 
tan en guerra con los Estados Unidos como puedan estarlo con In- 
glaterra y Rusia. 

En respuesta a esto, Estados Unidos atacó con dos bombas nu- 
cleares. Mientras una confiada muchedumbre presenciaba en Hiros- 
hima el vuelo de dos aviones norteamericanos que al parecer eran 
de observación (supuesto que las alarmas no habían sonado), la pri- 
mera bomba atómica utilizada en guerra estalló sobre sus cabezas, 
en el aire, y 70,000 habitantes perecieron en una pira gigantesca 
cuyo humo era visible a 280 kilómetros de distancia. Otros 160,000 
quedaron heridos, de los cuales 130,000 murieron tras larga agonía 
o por complicaciones. En total la ciudad tenía 320,000 habitantes. 

Dos días más tarde Rusia declaró la guerra a Japón. Veinticuatro 
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horas después una segunda bomba atómica arrasó Nagasaki. Al día 
siguiente Japón firmó su rendición. 

-Pese a que el general Yamashita y siete más fueron ahorcados, 
Japón no sufrió una paz tan dura como la impuesta a Alemania. En 
apariencia esto era otra paradoja incomprensible de la guerra, ya que 
durante muchos años Japón alentó odio contra el pueblo norteame- 
ricano, en tanto que Alemania se esforzaba por mejorar su amistad 
con Estados Unidos y con la Gran Bretaña. Además, los japoneses 
habían atacado alevosamente a Pearl Harbor, en contraste con Ale- 
mania que durante mas de dos años guardó discreto silencio ante las 
reiteradas provocaciones de Roosevelt. 

No obstante esas diferencias, Japón se libró de un desmantela- 
miento militar e industrial tan grande como el realizado en Alema- 
nia. El número de ejecutados y detenidos fue también incomparable- 
mente menor en Tokio; el Emperador siguió en su trono; gran parte 
del personal oficial continuó manejando la vida japonesa, y después 
de poco tiempo el ejército nipón fue reconstruido.* 
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Experiencia de Akira Onogi 


Akira Onogi tenía dieciséis años de edad cuando la bomba fue 
lanzada sobre Hiroshima. Estaba en casa, aproximadamente a tres 
cuartos de milla (1.2 kilómetros) del centro de la explosión. La casa 
estaba bajo la sombra de un almacén, lo cual lo protegió de la pri- 
mera ráfaga. 


Sr. Onogi: Yo estaba tirado en el piso leyendo, luego vi un destello 
de luz azul justo como una chispa hecha por un tren o algún corto- 
circuito. Después llegó una ráfaga como vapor. 


Entrevistador: ¿En qué dirección? 


Sr . Onogi: Bueno, no estoy seguro, de cualquier modo, cuando 

la ráfaga llegó, mi amigo y yo fuimos lanzados a otra habitación. 

Yo estuve inconsciente por un rato, y cuando volví, me encontraba 
solo en la oscuridad. Pensando que mi casa había sido directamente 
golpeada por una bomba, removí a mano tierra roja y tejas de techo 
que me cubrían, y por primera vez vi el cielo, me di cuenta de que 
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todas las casas alrededor se habían colapsado, tan lejos como yo 
podía ver. 


Entrevistador: ¿Todas las casas? 


Sr. Onogi: Sí, bueno, no podía ver a nadie alrededor de mí pero oí 
a alguien gritar "¡Ayuda! ¡Ayuda!", de algún lado. Después, vi cerca 
de la puerta y vi al padre de la familia vecina parado casi desnudo. 
Su piel estaba despegándose de todo su cuerpo y estaba colgando la 
piel de sus yemas de los dedos. Yo le hablé, pero él estaba demasia- 
do desubicado para darme una respuesta. 


"No fue claro para mí que nuestro rumbo fuera injustifi- 
cado. Incluso ahora no estoy seguro de cómo asignarán la 
responsabilidad de la guerra los futuros historiadores.” 

(Emperador japonés Hirohito al general estadounidense 


Douglas MacArthur en los días posteriores a la rendición de Japón). 


¿Cómo Terminó Todo? 


El día primero de mayo 1945 llegó el comunicado ofi- 
cial del gran Almirante Doenitz, jefe de la marina de 
guerra alemana indicando que los alemanes habían 
perdido la guerra. 

La rendición incondicional se firmó el 7 de mayo. 

Al terminar la pasada guerra, Occidente había sido 
tan sutilmente engañado que celebró una victoria aje- 
na. Sin advertirlo, aplaudió y brindó por su derrota. 


Bien pronto la catastrófica realidad comenzó a conmover al Mun- 
do Occidental. La marejada comunista barrió todos los países de 
la Europa Central y llegó hasta las montañas de Grecia. Veintiocho 
mil niños griegos fueron secuestrados por los guerrilleros rojos y 
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llevados a campos especiales tras la "Cortina de Hierro", donde se 
les inculcó odio contra sus padres y contra sus creencias religiosas. 

Toda la Europa Central fue violentamente comunizada. "Los rusos 
llegan a los países conquistados —dice el Almirante Zacharías- con 
un sistema altamente perfeccionado de exterminio y coordinación. 
Llegan con listas, negras y pelotones de ejecución. .. Tres noches de 
anarquía y terror son suficientes para reducir un país ocupado a la 
más abyecta sumisión, para purgarlo, de sus dirigentes democráticos 
y emascularlo en ciega cólera". 


La Iglesia Católica 


En 1950 el Vaticano hizo un 
balance de la "libertad" religio- 
sa que Roosevelt había propi- 
ciado con su apoyo a la URSS. 
"Aproximadamente 12,000 sa- 
cerdotes católicos —dijo el Vati- 
cano— han sido muertos, hechos MA 4 
prisioneros o desterrados por los 
gobiernos comunistas de los paí- 
ses satélites de Rusia durante los 
últimos 5 años... Sólo en Ucrania, 
desde 1945, más de 3,600 sacer- 
dotes han sido muertos, y 1,000 į 
iglesias y capillas clausuradas o 
arrasadas. En Estonia, Letonia y 
Lituania, mil sacerdotes muertos 
o encarcelados; en Polonia 1,000 sacerdotes deportados; en Checoslova- 
guia, 300 sacerdotes encarcelados; en Hungría, mil religiosos encarcela- 
dos, 338 muertos o deportados y 580 retirados de sus ministerios", etc. 

El 8 de enero de 1952 la Agencia "Noticias Católicas" transmi- 
tió desde Washington un informe puntualizando que "la persecución 
desatada contra la Iglesia tras la Muralla de Hierro no tiene paralelo en 
la Historia contemporánea, ni en su intensidad, ni en el vastísimo número 
de pueblos y víctimas... El mundo ignora el número de cristianos que han 
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muerto como mártires modernos de la fe, que languidecen en las cárceles y 

en los campos de concentración o que han tenido que buscar en el destierro 
el aire para sobrevivir". 

Refiriéndose a todo esto el Papa Pío XII denunció 

en su encíclica del 30 de diciembre de 1952 que 50 


Conoce la encíclica que millones de cristianos eran perseguidos y hostilizados 


el papa Pío XI escribió el 
nacionalsocialismo: 


por la URSS: "No podemos dejar pasar en silencio a estos 
fieles del rito latino y del oriental, a los que después de 
haber sido desalojados de sus patrias y de sus hogares y 
desterrados a tierras desconocidas y distantes, se les priva 
ahora de sus legítimos sacerdotes, quienes podrían conso- 
larlos, ayudarlos y dirigirlos... En muchas regiones en las 
que florece especialmente el rito oriental se ha desatado 
una nueva tempestad que trata de desalojar, devastar y destruir, dejándolas 
en la miseria, a las florecientes comunidades cristianas. El propio pueblo 
norteamericano padeció en carne propia una mínima parte del terror bol- 
chevique de Asia". El 14 de noviembre de 1951 el 80. ejército nortea- 
mericano declaró en Corea que "en actos de barbarie única" los chinos 
comunistas habían dado muerte a 5,500 norteamericanos, sin incluir 
a los sudcoreanos, cuyos prisioneros ejecuta-dos ascendían aproxima- 
damente a 11,000. Agregó dicho informe redactado por el coronel Ja- 
mes M. Hanley, jefe de la sección judicial del 80. ejército que 250,000 
civiles habían sido también víctimas de las atrocidades de los rojos 
durante la ocupación temporal de Sur Corea. 


El siguiente es un excerpto del libro 
“Derrota Mundial” de Salvador Borrego 


No ganó nadie, perdimos todos 


Para saber más: 


78 


Con la caída del Japón quedó consumada la victo- 
ria. Pero, ¿victoria de .quién? ¿Triunfaron las demo- 
cracias? ¿Triunfó la civilización occidental? ¿Triun- 
fó Polonia, que había sido el pretexto inicial de la 
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guerra? ¿Triunfaron Checoslovaquia, Austria, Hungría, y Bulgaria, 
a quienes Roosevelt lloraba como cautivas del nazismo? El pueblo 
francés ¿se sentía ya más tranquilo ante la amenaza bolchevique que 
ante la Alemania nazi que en 1939 le ofrecía amistad y paz¿? ¿Acaso 
el pueblo inglés mejoró sus colonias y su nivel de vida? ¿El pueblo 
norteamericano se vio libre de nuevas amenazas, tal como se lo pro- 
metía Roosevelt? ¿Las religiones disfrutaron de mayor libertad en 
Europa y en Asia? 


¡Fue todo lo contrario!... 


697 millones de seres que antes eran más o menos dueños de su 
propio destino quedaron súbitamente asidos por la mano bolchevi- 
que. Millones de creyentes fueron perseguidos por su fe en la Europa 
Central y miles de sacerdotes volvieron a sufrir las vejaciones de la 
época de las Catacumbas. El Kremlin tornó a enfatizar que "la reli- 
gión es un subproducto amoral de la burguesía y se le opone, para 
salvar al proletariado, la doctrina científica del marxismo". 

Inglaterra comenzó a padecer el desgajamiento de su Imperio con 
la perdida de cuatro colonias y 446 millones de súbditos. Desde an- 
tes que terminara la guerra, Churchill fue apremiado por Roosevelt 
para que acelerara ese desmembramiento. Por eso el historiador in- 
gles Grenfell dice que ocurrió la paradoja de que mientras Alemania 
quería que subsistiera el Imperio Británico, Estados Unidos se halla- 
ba decidido a destruirlo. 

Francia engañada con la falsa "victoria", sufrió 105,000 ejecucio- 
nes en los primeros seis meses de su "democrática" liberación y luego 
se le obligó a prescindir de su dominio colonial y perdió su fuerza de 
potencia de primer orden. Y el pueblo norteamericano (cuya deuda 
pública subió en 231,000 millones de dólares) palpó sorprendido 
que lo que estaba ofreciéndosele bajo ropajes de victoria era el más 
tenebroso de los engaños. 

Docenas de pueblos habían sido engañados y arrastrados a la gue- 
rra mediante la promesa de que sería la última para afianzar su bien- 
estar y su futuro. Pero así como ellos no eran los promotores de la 
contienda, tampoco eran los dueños del botín. En el juego político 
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del ajedrez mundial sólo les tocaba dar "sangre, sudor y lágrimas". 

El único victorioso fue el movimiento político judío. Y ni Alema- 
nia, ni Hitler, ni el nacionalsocialismo fueron los únicos que cayeron 
en la lucha. Junto con ellos la Civilización Occidental sufrió la más 
de sus derrotas desde que nació bajo los fulgores de Atenas y de 
Roma. 

La guerra 1939-45 terminó con una Derrota Mundial. Derrota del 
pueblo ruso, cuya esclavitud fue reforzada, y derrota del Occidente, 
que quedó más expuesto a la traición y al asalto enemigo. 

Para el Imperio Bolchevique que el judío Marx engendró en teoría 
y que otros judíos materializaron en la URSS, sí hubo victoria. Para el 
Trono de Oro, para ese poder económico de magnates de bolsa que 
medran protegidos tras el poder político de cada nación, también 
hubo más jugosos dividendos que acrecentaron sus tesoros a costa 
del empobrecimiento de las masas. Y para los sionistas de Israel que 
hace casi dos mil años se dispersaron por el mundo, también brilló 
la aurora del triunfo y recuperaron fronteras, gobierno y un sitio de 
honor entre las Naciones Unidas. 


La ONU dio un tácito apoyo para que el movimiento judío atacara 
a los árabes y fundara el Estado de Palestina mediante la fuerza, pese 
a que esto se hallaba en pugna con los principios anteriormente sus- 
tentados por la propia ONU. En medio de matanzas —silenciadas 
por el monopolio informativo mundial— un millón de habitantes 
árabes fueron arrojados al desierto, sin que esto lo presente nadie 
como "un crimen contra la humanidad". 
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Cultura general sobre 
la Segunda Guerra Mundial 


Mujeres a la guerra 


Las mujeres comenzaron a producir los bienes gue un pais nece- 
sita en tiempo de paz, tales como alimento, ropa, carros, materiales 
para la construcción y mas, y decidieron apoyar mbie 
en el esfuerzo de guerra. Algunas se ofrecieron vo- 
luntariamente a ser enfermeras o a servir en unida- 
des especiales de mujeres en el ejército, la armada 
y en la fuerza aérea. Se puso de moda la imagen 
de " Rosie la Remachadora", una mujer obrera 
ficticia, que llegó a ser el símbolo de todas las 
mujeres de Estados Unidos ocupadas en trabajo 
relacionado con la guerra. 

Otros grupos de personas previamente denigrados 
para oportunidades de trabajo, ayudaron a la causa de los 
Aliados. Afroamericanos, hispanos, asiáticos y otras minorías des- 
empeñaron un papel importante en el esfuerzo de guerra. Su con- 


kNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


kNobis Pacem’ 


tribución ayudó a la causa para aumentar los derechos civiles en las 
siguientes décadas. 


Experiencia de Doreen Lingard: 

Doreen Lingard estaba al final de su adolescencia cuando se 
unió al Ejército Terrestre de Mujeres, un grupo británico que 
puso a las mujeres a trabajar en el campo. Aquí ella recuerda 
su periodo de cortar árboles para producir madera que ayuda- 
ría a los tanques a circular por tierra suelta. 


Pasábamos la mayor parte del tiempo en la tala (derribando ár- 
boles) de abedul en Lifton, justo a las afuerzas de Exeter. Realmente 
no tenías que ser tan fuerte para la tala. Era más bien cosa de maña, 
como aserrar. Teníamos hachas de cuatro y media libras (2 kg) y 
de seis libras (2.7 kg). Preferíamos las de seis libras. Avanzaba más 
rápido con ellas. La ladera de Lifton era tan empinada que tenías que 
apoyarte sobre una rodilla para derribar los árboles. Y no estábamos 
autorizadas para dejar un tocón de más de cuatro pulgadas (10 cm). 
Había una vía de ferrocarril en el fondo de la ladera. Antes de que 
empezáramos teníamos que construir un soporte de madera para 
evitar que los árboles se rodaran hacia la vía. Cuando tirábamos los 
árboles teníamos que hacerlos rodar por la ladera hasta que estuvie- 
ran apilados contra el soporte. Cada domingo teníamos un tren espe- 
cial. Eramos aproximadamente 20 mujeres. Teníamos que cargar el 
lote completo dentro del vagón, cuatro en cada esquina, pero nosotros 
solíamos invadir la cabina de máquinas y hacer sonar el silbato todo 
el camino hasta Bridestowe. La gente del lugar se quejaba por el rui- 
do que hacíamos, pero nunca hicimos caso. Solíamos hacerlo sonar 
la siguiente semana, siempre lo mismo. 


Día D 


Es una operación muy famosa y conocida. El 6 de junio de 1944, 
cuando 150,000 soldados británicos, canadienses y estadounidenses 
fueron transportados a través del Canal Inglés, desde Inglaterra hasta 
Normandía en la parte de Francia controlada por los alemanes. Este 
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era el tan esperado segundo frente, el cual iniciaria el dificil trabajo 
de hacer retroceder a los alemanes de sus tierras conguistadas en el 
oeste de Europa. 

El ataque llegó a ser cono- 
cido como "Dia D" porgue la 
fecha exacta ("D") se habia 
mantenido en secreto hasta el 
ūltimo momento. 

El 6 de junio de 1944, las a == 
fuerzas Aliadas arribaron a cin- Soldados de Estados Unidos mientras descienden | 

de su lancha de desembarco en una cabeza de 
co playas de la costa de Nor- sa METAN 
mandía Desde esos puntos las —— 
tropas alemanas fueron gradualmente sacadas de sus tierras conguis- 
tadas en el oeste de Europa. 


El Holocausto 


El Holocausto es el nombre por el gue se conoce la tragedia hu- 
mana de miles de muertos en campos de concentración a manos de 
los nazis en la máxima expresión del totalitarismo racista. Holocaus- 
to significa “Gran matanza de personas, especialmente la que tiene 
como fin exterminar un grupo social por motivos de raza, religión o 
política.”, y aunque en este caso fue más un genocidio que un holo- 
causto por no ser solamente un grupo determinado, ya que se incluía 
judíos, católicos, etc... Culturalmente quedó el nombre. 

Esta gran tragedia de la pérdida de tantas vidas humanas, sin em- 
bargo, pasó a caer en la exageración, donde inflaron el número de 
fallecidos de casi un millón, a 6 millones o más. También se crearon 
leyendas alrededor de métodos de matanza como cámaras de gas, 
u hornos humanos, aunque no está registrada, ni comprobada su 
existencia, ni se les puede ver en las ruinas de los campos de con- 
centración. 

En el curso de historia, leeremos sobre la dura vida de los prisio- 
neros en los campos de concentración Nazi como en el libro de la 
vida de San Maximiliano Kolbe. También leeremos historias sobre la 
vida en campos de concentración bolcheviques, del lado de los alia- 
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dos, gue era mucho peor. 
Mucha gente ha logrado 
unirse compasivamente a las 
victimas no solo con hsitorias 
reales como las gue acabamos 
de mencionar, si no tambiėn 2 i 
con obras de ciencia ficción MN ASN | ONI S EEE 
Campo de concentración Auschwitz. 
como el famoso diario de Ana | 20M EF 
Frank , el que antes de varias 
investigaciones que comprobaron lo contrario, se creía que era ver- 
dadero. Aún así, cabe resaltar que la pérdida de la vida humana inde- 
pendientemente es una tragedia siempre, y debemos conectarnos esa 
compasión y defensa de la vida sobre todo en genocidios de mucho 
mayor número y violencia como sucede hoy en día con el aborto. 
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